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Presentación*
un referente en la elaboración y análisis de datos que 
sean útiles para la creación de políticas, programas y 
proyectos, tanto públicos como privados, acordes y 
específicos al contexto nacional y a la actividad em-
prendedora femenina. 

Queremos agradecer el apoyo brindado por todos 
los participantes y el equipo coordinador del proyec-
to GEM Global, así como a la coordinación del GEM 
Chile en la Universidad del Desarrollo y las univer-
sidades e instituciones  asociadas al GEM Regional. 
También, agradecemos a todos los organismos e ins-
tituciones que contribuyeron al desarrollo de este in-
forme, las facultades, departamentos y/o centros de 
investigación que de alguna u otra forma fueron un 
apoyo para llevar a cabo este proyecto. En especial 
agradecemos el apoyo de programa ChileEmpren-
dedoras el cual ha sido parte muy importante de este 
proyecto. Agradecemos, por supuesto, la valiosa ayu-
da de todas las expertas y expertos, emprendedores y 
emprendedoras y profesionales que nos contestaron 
nuestra encuesta y, asimismo, a los 5000  encuesta-
das y encuestados anónimos a nivel nacional que nos 
permitieron obtener los datos primarios para poder 
elaborar este reporte.  A todos, muchas gracias por 
aportar a esta iniciativa de investigación, contribuir al 
proyecto GEM Chile y apoyar la actividad emprende-
dora de las mujeres en Chile.

José Ernesto Amorós , Ph.D.
Coordinador GEM Chile 

  Estamos siendo testigos de cómo en los últimos 
años las mujeres han incrementado su participación 
en prácticamente todas las actividades de índole 
económico incluyendo por supuesto la creación de 
nuevas empresas. En este sentido, las actividades em-
prendedoras encabezadas por mujeres son de una re-
levancia fundamental tanto para las propias mujeres, 
sus comunidades, como para los países. A nivel indi-
vidual el emprendimiento femenino está permitien-
do a muchas mujeres compatibilizar su rol de madre, 
profesional y/o dueña de casa con su rol empresarial. 
Con esto los emprendimientos creados y gestionados 
por mujeres contribuyen no sólo al bienestar econó-
mico sino que también a mejorar aspectos persona-
les como la autoestima y confianza en sí mismas. Por 
consecuencia las mujeres no sólo están generando 
empleo y bienestar sino que están impactando en el 
desarrollo de sus comunidades incluso teniendo al 
emprendimiento como puntal de movilidad  social.  
Finalmente esto se refleja en el desarrollo total de los 
países, sobre todo en aquellos en vías de desarrollo 
como Chile donde sin duda las mujeres están siendo  
una pieza clave.

Con el fin de destacar a las mujeres emprendedo-
ras de Chile es que la Universidad del Desarrollo tie-
nen el agrado de presentar el quinto Reporte Nacio-
nal Global Entrepreneurship Monitor, GEM Mujeres 
y Actividad Emprendedora en Chile 2009-2010. Des-
pués de cinco años de analizar el emprendimiento 
femenino en nuestro país, queremos  seguir siendo 
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Estimamos que un 58,46% de las mujeres econó-
micamente activas piensa que tienen los conocimien-
tos y habilidades para iniciar un negocio. Paralela-
mente, el 42,92% manifiesta conocer personalmente 
a alguien que inició un negocio en los últimos dos 
años, un 47,78% reconoció ver buenas oportunida-
des para iniciar un negocio y un 33,8% siente que el 
miedo al fracaso es un obstáculo para emprender.

En Chile, el 17,3% de las mujeres económicamen-
te activas se declara emprendedora, lo cual equivale a 
819.000 mujeres. De ellas, el 13% manifiesta ser una 
emprendedora en etapas iniciales, es decir, dueñas de 
negocios de menos de 42 meses, y un 4,6% una em-
prendedora establecida, es decir, tiene un negocio que 
ha sobre pasado los 42 meses en funcionamiento.

Las mujeres chilenas entre 18 y 64 años que em-
prenden un nuevo negocio lo hacen mayoritaria-
mente por oportunidad. Estimamos que el 64,77% de 
las emprendedoras iniciales comienzan sus negocios 
motivadas por una oportunidad y un 35,23% son 
motivadas por necesidad.  

El perfil de la emprendedora chilena es una mu-
jer de 41 años promedio, en el caso de las empren-
dedoras iniciales, y 50 años en las establecidas, con 
estudios secundarios finalizados y enfocadas hacia el 
sector servicios al consumidor.

Las mujeres emprendedoras de nuestro país se con-
centran en los niveles socioeconómicos medios - bajos.

Resumen ejecutivo

Los principales motivos que llevan a que una mu-
jer cierre un emprendimiento obedece a motivos per-
sonales y porque el negocio no resultó rentable.

Actualmente, el mayor número de emprendedo-
ras declara tener entre 1 y 5  trabajadores en sus ne-
gocios. No obstante, tienen expectativas de generar 
empleo; el 59% de las emprendedoras iniciales y el 
57% de las establecidas declara querer contratar de 
uno a cinco trabajadores o trabajadoras en los próxi-
mos 5 años.

Según la opinión recogida de expertas, profesion-
ales y emprendedoras, la variable mejor evaluada es 
aquella que indica que en nuestro país, los hombres 
y las mujeres poseen las mismas capacidades para 
comenzar una nueva empresa. 

En el otro extremo, hombres y mujeres piensan 
que en nuestro país, las mujeres no son suficiente-
mente incentivadas a ser empresarias independientes 
o a iniciar una nueva empresa.

Finalmente, la opinión de las mujeres consultadas 
respecto al contexto del emprendimiento femenino 
tiende a ser mucho más negativa que la de los hom-
bres en cuanto al incentivo que se da a la mujer para 
que sea emprendedora, así como el acceso igualitario 
por parte de éstas a oportunidades de negocios. Cabe 
mencionar que son las profesionales consultadas 
junto con las emprendedoras, quienes acentúan estas 
opiniones negativas.

*

     Resumen ejecutivo
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*¿Cómo es el perfil de la emprendedora chilena?

Figura 1: Las 10 características de la emprendedora en Chile
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1.¿Cuántas son?
Se estima que en Chile hay 819.000 

emprendedoras.

2.Edad
El promedio de edad de las 
emprendedoras iniciales es 41 años y en 
establecidas es de 50 años.

3.Escolaridad
El porcentaje mayor de emprendedoras 
tiene estudios secundarios 

4.Motivación
Las mujeres emprenden 

mayoritariamente por oportunidad.

5.Sector de actividad
Un 72% en mujeres en etapas iniciales y un 64,9% 

en etapas establecidas poseen  emprendimientos que se 
orientan al consumidor final.

6.Empleo
La mayor parte de las emprendedoras se declara 

autoempleada.

7.Estratos socioeconómicos
El porcentaje mayor de mujeres pertenece a 

los estratos socioeconómicos E y D.

8.Sus consumidores
Un 51% de las emprendedoras en 

etapas iniciales consideran que sus 
productos son nuevos para todos sus 

clientes. En el caso de las establecidas, 
esta cifra se eleva a 57%.

9.Sus expectativas
El 66% de las emprendedoras en etapas 

iniciales y el 63% de las establecidas 
declaran tener algún grado de expansión 

de mercado, pero sin usar tecnologías.

10.Sus percepciones
Un 57,4% de las emprendedoras piensa que tienen los 

conocimientos y habilidades para iniciar un negocio.



emprendimiento femenino es capaz de surgir en 
dicho contexto?

Ante estas interrogantes se puede decir, en primer 
lugar, que las diversas inequidades que han marcado 
la historia de la mujer han constituido una crisis en 
sí misma. Por ejemplo, si se observa la situación la-
boral de las mujeres, se sabe que el trabajo de ellas ha 
sido históricamente subvalorado, insuficientemente 
remunerado o no remunerado en absoluto. Ante ello, 
la mujer ha desarrollado formas de enfrentar situa-
ciones adversas que las ha dotado de herramientas, 
muchas veces implícitas, para enfrentar y desenvol-
verse en periodos de crisis.

Desde la perspectiva de la generación de ingre-
sos, las mujeres pueden asumir tres estados en una 
crisis, donde la alternativa del emprendimiento es 
una opción latente. Así, por una parte existirán las 
emprendedoras que usualmente se exponen a los 
vaivenes propios de estos periodos, enfrentándose a 
los temores y riesgos propios de cualquier empren-
dedor, y sin duda, dependiendo de la naturaleza y 
tamaño de su emprendimiento podrá oponer más 
o menos resistencia a estos periodos a partir de las 
herramientas que disponga. Ante ello, sus dos alter-
nativas posibles son persistir o cerrar. 

Por otra parte están las desempleadas, que en 
las crisis pueden insistir en mantener su situación 
de trabajadoras dependientes y continúan en la 

1Introducción *
1.1  Acerca del GEM y sus objetivos

El emprendimiento es un factor determinante 
para el desarrollo económico y social de los países. 
En el año 2009, cuando se vivían los efectos de la 
crisis económica financiera mundial, el emprendi-
miento cobró aún más relevancia y exigió una mayor 
visión y agudeza en los potenciales emprendedores. 
Son justamente ellos quienes, con sus negocios, han 
contribuido en muchos lugares del mundo a reacti-
var la economía de algunos países, lo cual implica 
tener la capacidad para aprovechar las oportunida-
des existentes, a pesar de los shock externos. Grandes 
compañías en el mundo desarrollado, como MTV, 
Microsoft y Wikipedia, han surgido en periodos de 
complejidad económica.

Adicionalmente, durante el año 2010, Chile ha 
vivido los muy desafortunados acontecimientos del 
terremoto del 27 de febrero, lo que sin duda también 
ha puesto a prueba la capacidad emprendedora de 
muchas personas, no sólo desde el punto de vista de 
la ayuda requerida, sino también para la búsqueda 
de soluciones creativas que permitan la reactivación 
de las zonas altamente dañadas. Sin duda muchos 
emprendedores(as) del país están enfocando sus es-
fuerzos para la pronta recuperación de las activida-
des productivas. 

Sin embargo, ¿cómo afecta la crisis a las mujeres 
y qué rol asumen ellas ante estas situaciones?, ¿el 

Capítulo 1  Introducción 9
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El GEM ha desarrollado a lo largo de sus años de 
existencia, un modelo conceptual y una metodología 
que ayudan a operacionalizar estos objetivos con la 
finalidad de contar con  mediciones comprensibles 
sobre el fenómeno emprendedor. Este modelo reco-
noce la existencia de diferentes fases del desarrollo 
económico, así como las diferencias en el rol y na-
turaleza del emprendimiento a lo largo de ellas. Pro-
ducto de esto, se distinguen tres fases principales del 
desarrollo económico que son tomadas del Reporte 
Global de Competitividad (GCR por su sigla en in-
glés) del Foro Económico Mundial, desarrollado por 
Porter y Schwab (2008); ellas son: economías basa-
das en recursos, economías basadas en la eficiencia y, 
economías basadas en la innovación. Naturalmente, 
a medida que un país se desarrolla, tiende a pasar de 
una fase a la siguiente. Esta clasificación permite co-
locar a Chile en el contexto de las economías basadas 
en la eficiencia y evaluar su situación en relación a 
sus símiles y también a países más desarrollados.

     El modelo del GEM y su 
     metodología

Al revisar la relación entre emprendimiento y de-
sarrollo en diferentes países, se observa que la contri-
bución de los(as) emprendedores(as) a la economía 
depende de la fase de desarrollo económico en la que 
se encuentra el país, pues de acuerdo a ello varía tam-
bién el entorno habilitador que propicia el emprendi-
miento.  Así, cuando los niveles de desarrollo económi-
co son bajos, se observa que existen un mayor número 
de autoempleados, muchos de ellos impulsados por la 
necesidad cuando no se tiene otra opción laboral. Por 
el contrario, a medida que una economía se desarrolla, 
sus niveles de actividad emprendedora por necesidad 
tienden a disminuir, mientras que el emprendimien-
to por oportunidad tiende a elevarse generando un 
círculo virtuoso entre el tipo de emprendimiento y el 
desarrollo1. Tomando en cuenta este antecedente, el 
GEM distingue entre las fases del desarrollo económi-
co, en línea con la tipología de Porter  y otros (2002) y 
el GCR (Ver Tabla 1).

   

búsqueda de empleo debiendo asumir periodos de 
incertidumbre y nulos ingresos. Algunas mujeres 
buscarían fuentes laborales informales o micro cré-
ditos para el desarrollo de micro emprendimientos 
que facilitarán la satisfacción de las necesidades bá-
sicas de sus familias. 

Finalmente están las que estaban “inactivas”, pero 
que la situación de crisis provoca que ellas tomen 
uno de los dos caminos anteriores: emprendedora o 
trabajadora dependiente. De esta forma complemen-
tan o se transforman en el único ingreso del hogar en 
periodos de vulnerabilidad económica.

Estas tres categorías de mujeres reflejan la lucha 
permanente de ellas por progresar y superar las ad-
versidades, sujeta a su entorno y el de sus familias. 
Bajo estas consideraciones, incluso muchas de ellas 
podrán efectivamente hacer surgir emprendimientos 
exitosos y de alto impacto. Sin embargo, así también, 
muchas de las que se inician en el mundo del em-
prendimiento, por menor que éste sea, repercute en 
la sociedad dado que su primer impacto se provoca 
en el seno de la familia. De cualquier manera, el que 
la mujer progrese en múltiples ámbitos implica que 
la sociedad gana, y los países prosperan. 

A pesar de las evidencias de la contribución del 
emprendimiento al desarrollo económico y social, 
existe aún un largo camino por recorrer para com-
prender en profundidad la relación entre emprendi-
miento y desarrollo económico y social. La carencia 
de bases de datos homogéneas sobre emprendimien-
to en diferentes países explica en gran parte esta si-
tuación. En respuesta a esta realidad, el GEM ha lle-
vado a cabo un esfuerzo sistemático en forma anual 
a través de la recolección de información relevante, 
con tres objetivos fundamentales:

* Medir las diferencias en los niveles de actividad 
emprendedora entre países.

* Identificar los factores determinantes de los ni-
veles nacionales de actividad emprendedora.

* Señalar las políticas nacionales que pueden mejo-
rar los niveles nacionales de actividad emprendedora.

10
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1 Más información en el GEM Reporte Nacional de Chile 2009. Disponible en línea en www.gemchile.cl
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Tabla 1: Emprendimiento en las diferentes fases de desarrollo

Fuente: GEM, Reporte Nacional de Chile 2009

Emprendimiento en 
economías basadas 
en recursos

Emprendimiento y 
fases de desarrollo

Breve descripción

Emprendimiento en 
economías basadas 
en innovación

Emprendimiento en 
economías basadas 
en la eficiencia

Los países con bajos niveles de desarrollo económico cuentan en 
general con un gran sector agrícola-extractivo radicado principal-
mente en zonas rurales y que provee subsistencia para una buena 
parte de la población. A medida que la actividad industrial en torno 
a la explotación de recursos naturales comienza a crecer y la indus-
tria extractiva se desarrolla, el desarrollo económico se acelera. En 
esta etapa,  la población agrícola tiende a migrar hacia los sectores  
más industrializados y sectores emergentes de baja escala.

En los países con un nivel de desarrollo moderado, comienzan 
a surgir instituciones que apoyan la mayor industrialización y la 
búsqueda de mayor productividad por medio de economías de escala. 
Típicamente, en estos países, las políticas y programas económicos 
y financieros favorecen a las grandes empresas de manufactura. El 
crecimiento de la productividad contribuye a la formación de capital 
financiero, que a su vez  permite la creación de cadenas productivas 
en diversas industrias. A lo anterior, se suman fuentes de capital 
financiero en el sector bancario emergente (banca de desarrollo), lo 
que resulta en una expansión de las oportunidades para el  fortaleci-
miento del sector manufacturero de pequeña y mediana escala.

Cuando la economía madura y la riqueza aumenta, el sector 
servicios se desarrolla en respuesta a los segmentos de la población 
que comienzan a tener altos ingresos. El sector industrial, por su 
parte, evoluciona y experimenta progresos en variedad y sofistica-
ción con mayor grado de complejidad tecnológica y mejores mo-
delos de negocios. Este desarrollo económico abre el camino para 
una actividad emprendedora innovadora y basada en la búsqueda 
de oportunidades reales de negocio. Frecuentemente, las empresas 
pequeñas  disfrutan de una ventaja productiva basada en la innova-
ción sobre las grandes empresas establecidas, permitiéndoles actuar 
como “agentes de destrucción creativa” (Henrekson, 2005).
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Cada uno de estos componentes se encuentran in-
terrelacionados y forman parte de un sistema que se re-
troalimenta. Por lo tanto, el estudio de cada una de estas 
variables debe ser hecho en el contexto de esta interre-
lación. Por ejemplo, es posible observar una relación 
positiva entre actitudes y actividades emprendedoras 
cuando una persona tiene contacto con otras que han 
iniciado recientemente una actividad emprendedora 
que favorece su actitud hacia el emprendimiento y lo ve 
como una opción posible para sí mismo. (Ver Tabla 2).

En la literatura, coexisten diferentes visiones so-
bre emprendimiento que se reflejan en sus mismas 
definiciones. Las visiones históricas son interesantes, 
ya que reflejan el rol del emprendimiento en cada 
una de las tres fases económicas ya explicadas2. Al 
analizar algunos de los conceptos que allí se señalan 
es posible identificar tres componentes principales 
del emprendimiento: actitudes emprendedoras, acti-
vidades emprendedoras y aspiraciones emprendedo-
ras (Acs y Szerb, 2009). 

Tabla 2: Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras

Fuente: GEM, Reporte Nacional de Chile 2008

Actitudes 
emprendedoras

Tres componentes 
principales

Breve descripción

Aspiraciones 
emprendedoras

Un ejemplo de actitud emprendedora es pensar que hay buenas 
oportunidades para comenzar un negocio o asignarle un alto estatus 
a los emprendedores y emprendedoras. Otras actitudes relevantes son 
el nivel de riesgo que la persona está dispuesta a asumir y la auto-
percepción que el individuo tiene de sus propias habilidades, conoci-
mientos y experiencia en la creación de un negocio.

Un aspecto importante del emprendimiento es el grado en que 
las personas están creando nuevas actividades de negocio, tanto en 
términos absolutos como en relación a otras actividades económicas. 
Se pueden distinguir diferentes tipos de negocios que dependen del 
sector industrial, qué tan nuevos son los productos o servicios,  el 
tamaño del equipo fundador y de sus características tales como sexo, 
edad o educación.

Las aspiraciones emprendedoras reflejan la naturaleza cualitativa 
de la actividad empresarial y pueden ser muy variadas: introducir 
nuevos productos, nuevos procesos productivos, procurar acceso 
a mercados externos, desarrollar una organización significativa o 
financiar su crecimiento con capital externo. El impacto económico 
de las actividades emprendedoras puede variar significativamente si 
se concretan estas aspiraciones.

Actividades 
emprendedoras

2 Para obtener más información acerca de la historia del concepto de emprendimiento, puede visitar www.gemchile.cl 
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La Encuesta Nacional de Expertos es una encues-
ta de tipo cualitativa que recoge información de las 
condiciones del marco emprendedor del país. Esta 
es una encuesta de percepción que es aplicada a un 
mínimo de 36 personas que son catalogadas como 
expertos(as), ya sea porque tienen un amplio cono-
cimiento del contexto emprendedor del país o bien 
porque son emprendedores de gran trayectoria que 
han vivido el proceso emprendedor.

Cabe destacar que Chile es uno de los países 
del GEM que ha puesto mayor énfasis en el enfo-
que regional, lo cual ha permitido tener una mayor 
cantidad de datos y con ello una mayor calidad de 
las estadísticas. Así, en el 2009, en el país se han rea-
lizado 5.000 encuestas a la población adulta y a 293 
expertos de siete regiones del país, pertenecientes al 
consorcio GEM Chile. Adicionalmente, para fines 
del este estudio se ha hecho una consulta a un grupo 
de emprendedoras y profesionales quienes respon-
dieron una serie de preguntas que están incluidas en 
la NES, con la finalidad de tener una mayor repre-
sentatividad de mujeres en el estudio.

Teniendo en cuenta las definiciones y la metodo-
logía, se muestra el Modelo del GEM completo (ver 
Figura 2) que recoge cada uno de los elementos descritos 
así como los instrumentos metodológicos utilizados.

El proyecto cuenta con dos instrumentos a través 
de los cuales recopila información primaria. El pri-
mero de estos instrumentos es denominado Encues-
ta a la Población Adulta (APS, por su sigla en inglés, 
Adult Population Survey) y el segundo se denomina 
Encuesta a Expertos (NES, por su sigla en inglés, Na-
cional Expert Survey). Adicionalmente, el GEM utiliza 
diversas fuentes secundarias para complementar los 
indicadores de emprendimiento y hacer comparacio-
nes con otros datos relevantes a nivel internacional.

La Encuesta a la Población Adulta se hace a un míni-
mo de 2.000 adultos, mayores de 18 años, por cada país 
participante en el proyecto GEM. Cada uno de ellos es 
entrevistado telefónicamente, cara a cara o una combi-
nación de ambos, principalmente  durante los meses de 
mayo a agosto de cada año. En esta encuesta se realizan 
preguntas precisas acerca de la participación y la actitud 
hacia el emprendimiento. La encuesta entrega los datos 
con los que se analiza en profundidad los elementos del 
modelo del GEM, que tienen relación directa con las 
actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras de 
las personas a nivel nacional, situando a los diferentes 
países dentro de este contexto internacional. Mediante 
esta encuesta se puede analizar de forma comprensiva 
las diferencias y similitudes que existen entre los hom-
bres y las mujeres, tanto en sus opiniones como en las 
actividades relacionadas con el emprendimiento.

Figura 2: El modelo del GEM

Fuente: GEM,  2009 Global Report

Contexto 
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y cultural 
general
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De otras fuentes 
de información
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1.3     Concepto de emprendimiento  
        en el GEM

La recolección de datos a partir de la encuesta a 
la población adulta, cubre el ciclo de vida del proce-
so emprendedor y pone su atención en la persona 
desde el momento en que compromete recursos para 
iniciar un negocio. 

Para el GEM, el pago de cualquier tipo de retri-
bución por más de tres meses a cualquier persona, 
incluido los dueños, es considerado el “momento del 
nacimiento” de un negocio.  El dueño es considerado 
propietario de un nuevo negocio, desde el tercer mes 
que paga salarios hasta los 42 meses (3,5 años). A par-
tir de los 42 meses se le considera propietario de un 
negocio establecido. Por lo tanto, la distinción entre 
emprendimientos depende de la antigüedad del nego-
cio donde el punto de corte de 42 meses ha sido defi-
nido en función de una combinación de fundamentos 
teóricos y operativos. La Figura 3 explica en forma 
gráfica cada una de las etapas del GEM que definen 
las actividades emprendedoras y la Tabla 3 resume las 
principales medidas y definiciones.

1.4     La disponibilidad de datos del  
         GEM  y su sitio Web

El GEM es un consorcio de equipos en dife-
rentes países que forman parte del Global Entre-
preneurship Research Association, GERA. Este 
consorcio consiste de una red articulada de aca-
démicos y personas interesadas en el emprendi-
miento, así como asesores en la formulación de 
políticas públicas a través del mundo, que contri-
buyen a la creación de una base de datos única en 
su clase3. 

En Chile, se realiza una variación en la metodo-
logía global la cual implica realizar un sobre-mues-
treo que permite obtener datos representativos de 
cada región participante en el proyecto, así como 
una consulta específica a expertos de la región4. 

Figura 3: El proceso emprendedor y las definiciones operativas del GEM

Fuente: GEM 2008 Executive Report

Descontinuación 
del Negocio

Propietario o director 
de una empresa esta-

blecida (con más de 3.5 
años de antigüedad)

Actividad emprendedora en etapas iniciales (TEA)

CONCEPCIÓN PERSISTENCIANACIMIENTO DEL NEGOCIO

Emprendedor potencial:
Oportunidades, conoci-
mientos y habilidades

Emprendedor Na-
ciente: Participación 

en la creación de 
una empresa

Propietario o director 
de una nueva empresa 

(con 3.5 años de 
antigüedad)

3 La información del proyecto GEM mundial se encuentra disponible en el sitio web: http://www.gemconsortium.org
4 Toda la información del proyecto en Chile, y de cada uno de los equipos en las universidades regionales asociadas están disponibles en  el sitio web: 
http://www.gemchile.cl 
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Tabla 3: Glosario de las principales medidas y terminologías

Atención dada por los 
medios de comunicación al 
emprendimiento

Oportunidades percibidas Porcentaje de la población (18 a 64 años) que percibe buenas oportunidades para iniciar una empresa o 
negocio en el área donde vive.

Capacidades percibidas Porcentaje de la población (18 a 64 años) que cree poseer las habilidades y los conocimientos requeridos 
para iniciar un negocio.

Intenciones emprendedoras Porcentaje de la población (18 a 64 años) que tiene intenciones de iniciar un negocio en los tres años.

Miedo al fracaso Porcentaje de la población (18 a 64 años) que percibe la existencia de oportunidades pero señala que el 
miedo al fracaso es un disuasivo para formar una empresa.

Emprendimiento como una 
elección de carrera deseable

Porcentaje de la población (18 a 64 años) de acuerdo con la afirmación que, en su país, la mayoría de la pobla-
ción considera que comenzar un negocio es una elección de carrera deseable.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) de acuerdo con la afirmación que, en su país  los medios de comu-
nicación exhiben con frecuencia historias  de nuevos negocios exitosos.

Actividad emprendedora en 
etapas iniciales con altas 
expectativas de crecimiento 
(HEA, por su sigla en inglés)

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que es emprendedor(a) naciente o dueño(a) y gestor(a) de un 
nuevo negocio y que espera emplear por lo menos 20 personas en los próximos 5 años.

Actividad emprendedora en 
etapas iniciales orientada al 
mercado de nuevos productos: 
indicador relativo

Actividad emprendedora en 
etapas iniciales orientada a 
mercados internacionales: in-
dicador relativo

Actividad emprendedora en fase 
inicial en sectores tecnológicos: 
indicador relativo

Porcentaje de emprendedores(as) de fase inicial que señalan que sus productos o servicios son nuevos 
para, al menos, algunos de sus clientes y que no hay muchos negocios que tengan una oferta similar.

Porcentaje de emprendedores(as) en etapas iniciales que indica que al menos un 25% de sus clientes 
provienen de mercados extranjeros.

Porcentaje de emprendedores(as) de fase inicial (como fue antes definido) que es activo en el sector de la 
“alta tecnología” o “medio alta”, de acuerdo a la clasificación de la OECD.

Actitudes y percepciones emprendedoras

Tasa de emprendimientos 
nacientes

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que actualmente es un emprendedor(a) naciente, es decir, activamente 
involucrado(a) en crear un negocio del cual será dueño o copropietario, pero que aún no han pagado sueldos, o 
cualquier otra retribución por más de tres meses.

Tasa nuevos emprendedores(as) Porcentaje de la población (18 a 64 años) que actualmente es dueño(a) de un nuevo negocio, es decir, 
posee y gestiona un negocio en marcha que ha pagado sueldos u otra retribución por un periodo entre los 
3 y los 42 meses.

Actividad emprendedora en 
etapas iniciales (TEA, por su 
sigla en inglés)

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que es un emprendedor(a) naciente o dueño(a) y gestor(a) de un 
nuevo negocio.

Tasa de emprendedores(as) 
establecidos(as)

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que actualmente es dueño(a) y gestor(a) de un negocios establecido es 
decir, posee y gestiona un negocio en marcha que ha pagado salarios u otra retribución por más de 42 meses.

Tasa de actividad emprende-
dora total

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que está involucrado(a) en una actividad emprendedora de fase inicial o 
es dueño(a) y gestor(a) de un negocio establecido. 

Tasa de descontinuación de 
la actividad emprendedora

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que ha descontinuado un negocio en los últimos 12 meses, ya sea 
por venta, cierre o término de la relación entre dueños(as) y gestores(as) con el negocio.

Motivación de la actividad 
emprendedora

Porcentaje de la población (18 a 64 años) involucrada en actividad emprendedora en etapas iniciales, que 
manifiesta como motivación  iniciar un negocio  por oportunidad (ser independientes o incrementar sus 
ingresos) o por necesidad (no tienen otra opción real de empleo).

Actividad emprendedora

Medida                  Descripción

Aspiraciones emprendedoras
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La actitud emprendedora se refuerza a través de 
distintos factores, tanto por el lado de la oferta como 
por el de la demanda. Desde el punto de vista de la 
oferta, existen factores históricos, sociales, económi-
cos y culturales que afectan las actitudes y oportuni-
dades percibidas por los emprendedores. Por ejem-
plo, en la medida que una persona tenga referentes 
cercanos asociados al emprendimiento, esto podría 
incidir en la probabilidad para desarrollarse como 
emprendedor5. Por el lado de la demanda, el entorno 
habilitador que facilita el emprendimiento es un fac-
tor que incide también en la actitud emprendedora.

Por otra parte, si una persona tiene una valo-
ración positiva hacia el emprendimiento, esto no 
quiere decir que, necesariamente, se involucrará 
de forma efectiva en una actividad emprendedora. 
Para ello, deben mediar un conjunto de evaluacio-
nes internas, tales como las capacidades con las 
cuales se cuenta, y externas, tales como los retornos 
esperados del emprendimiento, así como las condi-
ciones del entorno. 

Por otra parte, ¿qué tan estable es la actitud de 
las emprendedoras a lo largo de la vida? Es posible 
que ésta se vea influenciada por factores exógenos 
asociados al capital cultural que se va adquiriendo 
en algunas etapas de la vida. Por ejemplo, algunos 
estudios revelan que la formación específica durante 
una carrera profesional podría limitar el espíritu y 
actitud emprendedora, mientras que los rasgos de la 

2    Actitudes, actividades 
    y aspiraciones emprendedoras *

2.1

En este capítulo se describirán las principales ca-
racterísticas de la mujer emprendedora en Chile y se 
las comparará con sus símiles a nivel regional y mun-
dial mediante indicadores que miden actitudes, acti-
vidades y aspiraciones emprendedoras, tal como se 
definió en el marco metodológico. 

     Actitudes emprendedoras de  
         la mujer chilena

La actitud del emprendedor, es decir, su manera 
de actuar ante las diversas situaciones, es una conse-
cuencia natural de su mentalidad, de su manera de 
pensar, la cual a su vez tiene su origen en su historia y 
en las experiencias que van modelando poco a poco 
la forma de pensar y actuar. 

El espíritu o actitud emprendedora es actual-
mente sinónimo de innovación y toma de riesgos 
(Espíritu y Sastre, 2007). En el caso de los empren-
dedores exitosos, se reconocen ciertos rasgos aso-
ciados a su actitud tales como: la proactividad, la 
capacidad para generar proyectos, la confrontación 
de sus temores y fracasos y la capacidad para asu-
mir los costos necesarios y pertinentes, entre otras 
cualidades, las cuales resultan ser características 
que los impulsan a la acción y actúan como soporte 
durante la trayectoria emprendedora.  

Capítulo 2  Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras

5 Esta relación se basa en la teoría de la incubadora y la teoría de rol. La primera destaca que la puesta en marcha de iniciativas empresariales viene determi-
nada por la existencia de ciertas organizaciones que actúan como incubadoras de una idea de negocio durante un período de tiempo, hasta que, una vez ma-
durada y demostrada su viabilidad, se materializa en una nueva empresa. La segunda explica cómo el comportamiento del empresario se ve influenciado la red 
social de la que forma parte y en especial de aquellos que componen su familia. Para mayores antecedentes revisar  Crant (1996), Rubio López et al. (1999).
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ción- se analizan las diferencias entre hombres y mu-
jeres por país y luego se desagrega esta comparación 
a nivel nacional y regional. Cabe señalar que las di-
ferencias en el contexto social, económico o cultural 
de cada país afectan las respuestas y limitan la com-
paración entre los mismos. Por ejemplo, si la protec-
ción del empleo en un país es alta, puede desanimar 
a los empleados con percepciones emprendedoras 
positivas de convertirse a ser efectivamente empren-
dedores o emprendedoras.

personalidad como control interno y necesidad de lo-
gro, poseen una mayor capacidad explicativa (Espíritu 
y Sastre, 2007). En el caso de la mujer, otros factores 
como la edad, estado civil, la tenencia de hijos peque-
ños, afectan la actitud hacia el emprendimiento. 

De acuerdo a la metodología del GEM, es posible 
clasificar a las emprendedoras de acuerdo a su mo-
tivación por emprender. Existen dos categorías; por 
una parte, aquellos emprendimientos que comenza-
ron debido a “una oportunidad”, es decir, cuando la 
emprendedora es capaz de identificar un mercado de 
interés, y por otra parte, aquellos emprendimientos 
que comenzaron por necesidad, es decir, cuando la 
emprendedora comienza un negocio dado que es la 
única alternativa para autosostenerse. A pesar esta 
distinción, es importante señalar que no existe un 
patrón que describa la secuencia de los pasos segui-
dos en la evaluación y toma de decisiones que en-
frenta una persona al iniciar un negocio. 

La Tabla 4 muestra varios indicadores del GEM 
referentes a las autopercepciones que tanto hombres 
como mujeres tienen acerca del emprendimiento en 
sus países. Siguiendo la lógica antes descrita- de eco-
nomías basadas en los recursos, economías basadas 
en la eficiencia y  economías basadas en la innova-

En Chile, un 58,46% de las 
emprendedoras piensa que 
tienen los conocimientos y 

habilidades para iniciar 
un negocio, comparado con 
el 73,55% de los hombres, lo 

cual representa una de las 
mayores diferencias entre sexos 

en los ámbitos estudiados.



Capítulo 2  Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras 19

Tabla 4: Actitudes y percepciones emprendedoras en los 43 países del GEM según 
fase de desarrollo económico y sexo (% de personas que responden afirmativamente)

 Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

*
Economías basadas en los recursos
Arabia Saudita  50,86 19,87 67,87 71,54 81,94 60,88 40,99 46,83
Argelia   68,11 49,45 48,77 48,03 60,90 43,23 22,42 32,37
Cisj. y Franja de Gaza 56,99 33,89 51,31 48,44 74,88 36,46 38,27 45,44
Guatemala  58,99 55,20 57,26 56,57 69,20 59,63 28,16 34,71
Jamaica   57,40 45,54 45,70 39,02 82,52 71,98 24,35 33,72
Líbano   54,17 37,69 52,70 55,81 87,45 67,04 20,95 29,96
Marruecos  54,10 39,84 54,65 46,35 82,35 66,67 22,05 28,77
Siria   36,67 24,66 58,42 49,47 74,17 48,93 12,90 28,31
Tonga   67,38 64,40 57,83 54,67 55,07 51,08 66,51 66,98
Uganda   70,73 57,71 78,15 69,79 90,28 80,02 29,84 29,79
Venezuela   50,83 38,92 46,49 50,00 63,27 55,09 27,49 29,18
Yemen   41,03 33,26 15,65 12,49 62,00 65,04 37,52 47,95
Economías basadas en la eficiencia
Argentina   39,77 27,23 46,25 41,54 73,38 56,15 40,10 45,70
Bosnia and Herzegovina 48,79 24,57 38,52 31,13 69,77 44,44 27,00 43,93
Brasil   45,21 32,93 47,54 46,46 59,27 47,01 27,43 38,21
Chile   56,00 42,92 57,52 47,78 73,55 58,46 24,18 33,88
China   60,53 53,91 27,04 23,50 40,43 29,89 29,03 35,43
Colombia   39,55 30,90 53,11 47,18 74,86 53,87 25,60 41,71
Croacia   51,08 34,99 39,46 34,32 62,89 55,01 43,21 47,35
Ecuador   40,48 34,26 42,23 45,86 78,29 68,73 32,85 39,80
Hungría   36,24 27,27 2,90 2,81 51,90 30,39 33,09 39,73
Iran   55,33 40,04 34,92 25,93 70,03 43,92 28,08 35,81
Jordania   53,06 32,10 42,71 44,93 74,18 40,08 32,03 46,60
Letonia   50,03 42,78 18,64 17,18 58,14 41,72 32,05 43,84
Malasia   68,49 54,26 41,15 47,99 34,66 32,65 50,98 47,81
Panama   44,10 32,43 44,82 44,39 68,82 55,33 21,80 24,58
Peru   64,49 53,86 62,21 59,85 75,77 72,62 32,35 39,42
Rep. Dominicana  57,59 45,60 53,34 45,60 83,68 72,75 30,95 35,23
Rumania   37,05 33,88 14,95 12,64 30,42 24,16 49,26 51,53
Rusia   35,25 27,93 15,53 18,95 28,84 18,71 47,11 51,43
Serbia   54,41 46,15 27,06 31,68 76,72 67,73 25,43 32,19
Sudáfrica   44,26 35,29 41,82 29,02 40,97 30,04 29,46 25,85
Túnez   40,57 35,07 23,88 11,25 56,83 33,47 17,06 26,27
Uruguay   48,65 36,73 50,10 42,40 70,78 64,57 31,64 36,49
Economías basadas en la innovación
Alemania   35,99 25,97 24,72 19,42 45,31 33,78 40,42 50,96
Bélgica   37,28 20,98 20,72 8,01 46,64 26,78 25,18 25,52
Dinamarca  46,42 38,64 34,64 33,00 45,74 25,14 38,90 46,34
Emiratos Árabes  52,30 32,37 48,29 36,59 75,41 45,55 28,53 39,38
Eslovenia   57,85 51,85 33,32 24,87 59,42 44,41 31,45 40,12
España   34,19 26,44 18,49 13,47 53,36 41,74 49,92 56,47
Estados Unidos  34,27 30,64 32,06 24,56 63,52 48,94 31,02 33,91
Finlandia   55,51 45,55 40,20 39,07 42,85 27,79 25,26 38,77
Francia   49,87 24,70 28,38 20,28 38,64 16,99 46,99 54,24
Grecia   49,19 38,98 30,36 22,59 68,91 47,49 47,42 60,54
Holanda   40,01 26,68 38,82 33,23 59,29 35,43 26,21 26,85
Hong Kong  32,51 24,48 16,79 12,02 27,41 10,66 29,78 31,33
Islandia   70,78 52,50 49,50 39,08 59,60 39,87 35,39 38,56
Israel   45,82 32,85 35,45 22,59 49,71 26,39 39,23 47,78
Italia   30,63 29,02 26,51 22,65 46,54 35,45 46,21 53,28
Japón   30,92 11,01 9,06 6,91 19,83 7,65 38,47 30,62
Noruega   46,09 36,28 54,62 42,41 52,44 34,71 26,16 26,94
Reino Unido  26,49 20,47 26,37 21,54 56,03 37,44 33,26 39,67
Rep. De Korea  53,61 44,08 12,14 14,09 56,96 44,23 30,85 43,13
Suiza   47,34 34,44 40,09 29,89 59,06 38,60 31,31 37,41

Conoce personal-
mente a alguien 
que inició un 
negocio en los 
últimos años

Países Percibe buenas 
oportunidades 
para comenzar 
un negocio en los 
próximos 6 meses

Posee los 
conocimientos y 
habilidades para 
iniciar su propio 
negocio

Hombres HombresHombres HombresMujeres MujeresMujeres Mujeres

Miedo al fracaso 
previene iniciar 
un nuevo negocio
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que mujeres, lo cual está relacionado a una autoper-
cepción de poseer conocimientos y habilidades para 
gestar un nuevo negocio. Esto último es lo que mar-
ca una mayor diferencia entre hombres y mujeres, 
lo que sugiere una necesidad de reafirmación del rol 
de la mujer, teniendo en cuenta que hoy en día ellas 
acceden a educación superior en mayor proporción 
que los hombres.

Una explicación a lo anterior puede deberse a que 
las mujeres se autolimitan debido a un mayor temor 
al fracaso que los hombres6. En este sentido, cabe se-
ñalar que la alta sanción social al fracaso emprende-
dor es un aspecto que no contribuye a una cultura 
emprendedora pues limita el proceso de aprendizaje 
y la evolución en una trayectoria emprendedora.

Una segunda explicación surge desde los costos 
de emprender. Por ejemplo, si la mujer es sujeto de 
crédito de manera autónoma, y no dependiente de 
su cónyuge como es en la actualidad, existiría una 
mayor probabilidad de emprender, lo cual requiere 
realizar ciertas reformulaciones legales. De lo con-
trario, los emprendimientos de la mujer seguirán 
disminuidos desde su génesis.

La siguiente tabla muestra los mismos indicado-
res presentados en la tabla anterior para Chile, des-
agregados por región7.

A nivel mundial, los hombres poseen actitudes 
más favorables hacia el emprendimiento que las 
mujeres, independientes del tipo de economía. Sin 
embargo, cabe destacar que si se mira el comporta-
miento de todos los países, aquellos basados en los 
recursos y la eficiencia poseen indicadores más fa-
vorables hacia la mujer, que aquellos basados en la 
innovación. Esto sugiere, además de la relación plan-
teada, un mayor espacio para el desarrollo empren-
dedor de la mujer en los países menos desarrollados, 
que debiera ser alentada desde distintos frentes, in-
clusive, desde el propio desarrollo de la mujer.

 
En el caso particular de Chile, como se puede ob-

servar en la Tabla 4, la proporción de mujeres que co-
nocen a personas que han iniciado negocios es menor 
que en el caso de los hombres. Esto sugiere la necesi-
dad de fortalecer iniciativas que busquen exponer am-
pliamente a la mujer a referentes que puedan inspirar 
su trayectoria emprendedora. Probablemente mientras 
más temprano ocurra este desarrollo de la personali-
dad y la actitud, es mejor, y en este sentido, la cultura 
emprendedora compuesta por la familia, el colegio y la 
sociedad completa tiene un rol fundamental en la valo-
ración, promoción y difusión del emprendimiento.

Al igual que la variable anterior, la percepción de 
oportunidades para iniciar un nuevo negocio en el 
corto plazo es una opción más presente en hombres 

Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

Tabla 5: Actitudes y percepciones emprendedoras en Chile por región y sexo

Arica y Parinacota  49,84 53,55 45,68 52,89 72,95 66,59 20,19 31,91
Antofagasta  58,01 40,67 75,71 72,04 71,91 57,85 18,11 25,69
Coquimbo  59,83 33,38 58,61 53,80 64,18 48,34 19,31 30,41
Valparaiso  61,50 47,32 56,65 42,38 74,46 59,53 22,59 39,97
Bío-Bío   60,54 38,69 53,31 48,19 68,18 47,86 22,54 39,83
Araucanía  53,34 54,73 45,72 39,33 72,44 58,25 26,56 40,50
Metropolitana  51,29 44,67 59,69 45,95 73,37 58,55 26,82 33,76
Chile   56,00 42,92 57,52 47,78 73,55 58,46 24,18 33,88

Conoce personal-
mente a alguien 
que inició un 
negocio en los 
últimos años

Regiones Percibe buenas 
oportunidades 
para comenzar 
un negocio en los 
próximos 6 meses

Posee los 
conocimientos y 
habilidades para 
iniciar su propio 
negocio

Hombres HombresHombres HombresMujeres MujeresMujeres Mujeres

Miedo al fracaso 
previene iniciar 
un nuevo negocio

6 El miedo al fracaso es frecuentemente considerado como un componente cultural importante que explica una menor actividad emprendedora. Sin embargo, 
esta relación no ha sido completamente verificada.
7 Sólo incluye regiones participantes en el Equipo GEM del cual se tiene un sobre-muestreo de 500 casos.
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más bajas, también genera uno de los ambientes más 
favorables al emprendimiento femenino.

  
En Chile, el que las mujeres perciban mayores 

barreras para ser empresarias se explica en gran me-
dida por el ámbito cultural donde generalmente se 
asocia el rol empresarial a los hombres. En efecto, las 
mujeres perciben que existen estereotipos culturales 
y roles de género establecidos socialmente que in-
ciden negativamente en su quehacer empresarial, lo 
cual constituye una barrera para el establecimiento 
de dinámicas cotidianas. Por ejemplo, en el mundo 
empresarial el establecimiento de confianzas está 
muy marcado por la presencia de códigos propios 
del mundo masculino: lenguaje, patrones de rela-
ciones, modos de pensar, estereotipos compartidos, 
entre otros (CENDEC, 2007).  Equiparar el terreno 
en éstos ámbitos es un trabajo de largo alcance, que 
debiera contar con políticas específicas y continuas 
que valoren de igual manera las dinámicas propias 
de las mujeres en estos ambientes.

En otro sentido, se ha demostrado que las muje-
res sienten mayor temor al fracaso que los hombres 
y confían menos en tener las habilidades para empe-
zar un negocio, lo cual podría explicar también que 
las mujeres tiendan a tener una menor continuidad 
en el desarrollo de sus carreras.

A continuación, se presentan los indicadores de 
percepción estudiados, según la etapa de evolución 
en la trayectoria emprendedora, por sexo.

Al desagregar los datos por región, se observa que 
la tendencia general se mantiene, es decir, en casi la to-
talidad de los casos existe una diferencia favorable a los 
hombres en los cuatro casos estudiados.  Sin embargo, 
en la regiones de Arica y Parinacota y la Araucanía, el 
porcentaje de mujeres supera al de hombres en cuan-
to a conocer modelos referentes de emprendimiento, 
habiendo incluso una mayor diferencia en el caso de 
la primera. En otros casos, las diferencias por sexo se 
vuelven mínimas, como en la Región de Antofagasta, 
en el segundo factor (percepción de oportunidades), y 
de la Región de Arica y Parinacota, en el tercer factor 
(poseer los conocimientos y habilidades para iniciar 
su propio negocio). Cabe señalar que esta última re-
gión muestra claros signos de avance en cuanto a las 
percepciones de las mujeres, las cuales superan a los 
hombres en dos de las variables analizadas.  

En este escenario, se hace importante destacar la 
situación de las mujeres de la región de Antofagasta 
y sus percepciones en relación a las oportunidades 
que perciben para comenzar un nuevo negocio. Según 
los datos, elaborados por el equipo de Antofagasta, la 
región se caracteriza por una presencia de oportuni-
dades de negocios, como consecuencia del ciclo favo-
rable del sector minero y que han generado espacios 
propicios para la puesta en marcha de negocios ligados 
al sector servicios, el cual es comúnmente asociado a 
la mujer. Frente a esto, se destaca que sean las mujeres 
en esta región quienes perciban mayores oportunida-
des en el medio en comparación con otra región, que 
combinado con una de las tasas de temor al fracaso 

Capítulo 2  Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras
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Tabla 6: Tabla de influencia en la percepción de los(as) emprendedores(as), según 
etapa de crecimiento

Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

Con alguna rela-
ción con activida-

des emprendedoras

Con alguna rela-
ción con activida-

des emprendedoras

Con alguna rela-
ción con activida-

des emprendedoras

Con alguna rela-
ción con activida-

des emprendedoras

Emprendedores(as) 
nacientes

Emprendedores(as) 
nacientes

Emprendedores(as) 
nacientes

Emprendedores(as) 
nacientes

Actividad empren-
dedora establecida

Actividad empren-
dedora establecida

Actividad empren-
dedora establecida

Actividad empren-
dedora establecida

Nuevos(as) 
empresarios(as)

Nuevos(as) 
empresarios(as)

Nuevos(as) 
empresarios(as)

Nuevos(as) 
empresarios(as)

Sin relación con 
alguna actividad 
emprendedora

Sin relación con 
alguna actividad 
emprendedora

Sin relación con 
alguna actividad 
emprendedora

Sin relación con 
alguna actividad 
emprendedora

¿Conoce usted personalmente a alguna persona que haya iniciado un nuevo negocio en los últimos dos años?

¿Cree usted que en los próximos seis meses habrá buenas oportunidades para empezar un nuevo negocio o empresa en el lugar 
donde vive?

¿Considera que usted posee los conocimientos, habilidades y experiencias necesarias para iniciar un negocio o empresa?

¿El temor al fracaso le impide iniciar un nuevo negocio?

Hombres
Mujeres 

Hombres
Mujeres 

Hombres
Mujeres 

Hombres
Mujeres 

67,2
59,1

60,9
55,1

83,9
76,3

20,0
27,8

32,3
25,5

51,6
45,8

52,7
38,3

27,3
43,3

73,5
68,0

67,1
64,3

90,7
89,9

17,3
22,0

77,6
60,2

42,30
35,80

91,00
78,30

25,20
30,20

53,0
60,2

59,3
50,0

92,5
85,3

17,7
28,8

propias habilidades, lo cual incide positivamente en 
su actividad, creando un círculo virtuoso. 

No obstante, cuando se observan las diferencias en-
tre hombres y mujeres de acuerdo a los diferentes niveles 
de desarrollo de la actividad emprendedora, los datos re-
velan que las diferencias incluso pueden verse acentua-
das desfavorablemente en el caso de las emprendedoras 
establecidas, lo que apoya la hipótesis del factor cultural 
que puede estar explicando dichas diferencias, indepen-
dientemente de la condición  empresarial de la mujer. 

Cabe señalar que la única variable que muestra 
una diferencia favorable para las mujeres en relación 
a los varones está relacionada con la existencia del co-
nocimiento de referentes en el caso de las emprende-
doras establecidas, donde un 60,2% manifiesta cono-
cer personalmente a alguien que inició un negocio en 
los últimos dos años versus un 53% de los hombres.

Los datos reflejan una mantención del patrón an-
teriormente señalado, es decir, una menor proporción 
de mujeres posee modelos referenciales en compara-
ción con los varones, al igual que perciben en menor 
proporción las oportunidades de negocios existentes y 
el poseer los conocimientos y habilidades para iniciar 
una empresa. En otro sentido una mayor proporción 
de ellas considera que el temor al fracaso les impide 
iniciar un negocio en relación a los varones. 

Al observar la relación entre la proporción de 
mujeres que no poseen relación con la actividad em-
prendedora y aquellas que se encuentran de manera 
establecida, las diferencias van desde los 4 puntos y 
pueden llegar a bordear incluso los 48 puntos a favor 
de éstas últimas, lo cual implica que en la medida que 
ellas comienzan y/o desarrollan algún tipo de em-
prendimiento, aumentan sus redes, la confianza en 
sí mismas y la percepción que tienen acerca de sus 
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Energía a  toda prueba

Estudiante de último año 
de Ingeniería Comercial en la 
Universidad del Desarrollo, 
en agosto de 2009 formó USH, 
empresa publicitaria especia-
lizada en el diseño, marketing, 
realización de eventos y estra-
tegias promocionales. Entre 
sus clientes figuran la Aso-
ciación Chilena de Seguridad 

(ACHS), Deloitte, Arcor-Dos 
en Uno, Comercial Chrysler, 
entre otros. Define su empresa 
como “Un grupo de 9 perso-
nas, muy jóvenes, creativas y 
con mucho potencial” - añade.

Hija de una “mamá ar-
tista”, la novelista y cantau-
tora Favia Olivera, y padre 

S     eguridad, firmeza y una 
energía desbordante es lo que 
proyecta Úrsula Tiselj. Con 
apenas 22 años, esta joven 
emprendedora destaca princi-
palmente por su personalidad. 
Habla rápido, como si quisie-
ra que ninguno de sus pensa-
mientos pase inadvertido.

Capítulo 2  Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras
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retirado de sus funciones en el 
Servicio Público, es la tercera 
hija entre cuatro hermanos. Es 
difícil encontrar alguna aso-
ciación entre la referencia fa-
miliar de Úrsula que no sea la 
misma diversidad que observó 
desde muy pequeña en el seno 
de su hogar, donde se conjuga 
la disciplina, el sacrificio y el 
espíritu de superación, con la 
capacidad de proyectarse de 
una manera más lúdica.

De una u otra forma Úr-
sula iba a llegar a este punto. 
Y es que desde pequeña supo 
manejar la relación con los 
clientes “me gustaba vender; 
en la feria, en el condomi-
nio donde vivía en Limache, 
en el colegio, donde fuera”. 
Sin embargo, cuando llegó 
a Santiago, la perspectiva le 
cambió y comenzó a trabajar 
de  promotora en supermer-
cados, entregaba volantes 
y luego como anfitriona en 
eventos. En este trabajo 
comenzó a detectar oportuni-
dades dentro de todas aquellas 
cosas que no funcionaban 
bien en los eventos y a tratar 
de subsanarlo.“Veía fallas en 
acreditación de invitados, los 
estacionamientos y en distin-
tas áreas”, hasta que la con-
trataron para cubrir este tipo 
de trabajos y también de otro 
tipo en una empresa que reali-
zaba eventos empresariales. El 
gran valor de trabajar como 
“asalariada” fue entender la 
lógica del negocio, el manejo 
de proveedores y saber cómo 
atraer nuevos clientes. La alta 

exigencia que le colocaba su 
jefe de entonces también la hi-
cieron reafirmar sus capacida-
des. “Fue una época de mucha 
exigencia, compatibilizar el 
trabajo con la Universidad fue 
duro y estresante y probable-
mente me sentí en una situa-
ción límite; quería tener vida, 
compartir con mis amigos”. 
De esta forma renunció para 
renovar fuerzas y emprender 
más adelante sola y con mayor 
impulso.

USH se divide en 3 áreas: 
la primera es el área ventas, 
donde trabajan relacionadores 
públicos, periodistas y publi-
cistas, quienes tienen la gran 
labor de conquistar, traer y 
mantener a los clientes. Tra-
bajan en conjunto con el área 
de diseño y creatividad, donde 
trabajan dos diseñadoras 
gráficas y se dedican a darle 
cuerpo a los requerimientos 
de los clientes, básicamente 
se trata de inventar ideas, de 
echar a volar la imaginación, 
de buscar alternativas …y “si 
no existe lo inventamos” se 
lee en su página web (www.
ush.cl). Finalmente, está el 
área de producción que, entre 
otras cosas, se encarga de 
ver la viabilidad mecánica 
y económica de las ideas 
producidas en el área de 
diseño, desde la perspectiva 
de la satisfacción del cliente 
y la rentabilidad de la empre-
sa, además se preocupa de 
producir en tiempos reducidos 
para dar una respuesta rápida 
y ágil al cliente. 

En este camino su princi-
pal dificultad ha sido saber 
delegar. Por naturaleza y por 
diversas experiencias se re-
conoce un poco controladora 
y se preocupa de cada uno de 
los detalles en cada producto 
o actividad que se está rea-
lizando. Le ha costado, pero 
sabe que es un proceso, que no 
ha estado exento de dulce y de 
agraz. En el minuto que daba 
esta entrevista tenía un im-
portante evento en un hotel en 
Santiago, que se lo delegó por 
completo a su equipo porque 
confía en ellos.

A pesar de su juventud 
dice que en su empresa es “la 
firme” y se ha sabido ganar 
el respeto de su equipo. Sin 
embargo, reconoce los esfuer-
zos, sabe que muchas veces 
deben trabajar hasta muy tarde 
y lo trata de recompensar de 
manera justa con aguinaldos, 
bonos, bajo una política que si 
a la empresa le va bien, todos 
ganan. De la misma forma, se 
preocupa de mantener equi-
librios entre el trabajo y los 
momentos de distensión. “Hay 
momentos en que podemos 
cerrar la oficina una hora y  no 
tengo problema en invitar a 
todos a almorzar juntos…si se 
puede, se hace”, pero a su vez 
sabe mantener separados sus 
roles de empresaria, amiga y 
compañera: “cuando carretea-
mos, soy definitivamente otra 
persona”, agrega.

No siempre todo fue tan 
color de rosa para Úrsula. 
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Ha tenido experiencias donde 
se ha sentido vulnerable y ha 
sabido enfrentar pérdidas. 
Recuerda una en particular 
donde, producto de una mala 
negociación a la entrada de 
un negocio, terminó pidiendo 
un crédito de consumo para 
pagar a las personas que 
trabajaban con ella, además 
de sacrificar un verano com-
pleto. Esa vivencia es parte 
de su escuela, donde también 
reconoce aprendió justamente 
a no mezclar las relaciones 
personales y laborales. 

En enero pasado arrendó 
una casa donde instaló su 
oficina en Las Condes, “Llegó 
un minuto que la cantidad de 
trabajo que tenía superaba el 
espacio físico y tuve que dar 
ese paso”. 

El nivel de actividad de 
Úrsula es simplemente increí-
ble. Juega fútbol, va al gimna-
sio 3 veces por semana, viaja 
a Limache a ver a su madre 
y hermanos, hace poco invitó 
a su papá a Isla de Pascua. 

Trata de mantener sus amista-
des de siempre, almorzando, 
apoyando, “estando en los 
momentos importantes”- agre-
ga. Tampoco se ha salvado 
alguna amiga a la cual la ha 
incentivado  y motivado en el 
camino de emprender. 

Hoy en día Úrsula tiene 
muchos anhelos y sueños. Uno 
que reconoce más importante 
que todo lo que ha logrado 
hasta ahora es tener una fami-
lia y muchos hijos. Para ella, 
el trabajo y el rol de “empresa-
ria” se subordina a este deseo. 

Continuamente tiene pro-
yectos empresariales “es que 
en todo veo una oportunidad 
de negocio”. Una empresa que 
importa artículos para regalos 
corporativos y otra de impre-
sión digital, ambas actualmen-
te en curso. Lo que sí está muy 
claro es que el escenario más 
probable es que siga siendo 
emprendedora toda su vida.

Hoy está enfocada en 
terminar su carrera. Si bien 

se reconoce como una alumna 
promedio, desde su visión le 
gustaría haber contado con 
mayor flexibilidad y apoyo 
para con su actividad desde el 
área académica. Y, probable-
mente, tenga razón y es que 
Úrsula desde su experiencia 
como emprendedora está lejos 
de ser una alumna promedio 
y probablemente no encaje 
dentro de estructuras rígidas. 
Su modelo referencial y su 
experiencia pueden contribuir 
a acercar la academia a la 
empresa, una de las grandes 
debilidades en nuestro país.

Al término de esta entre-
vista que ha durado aproxi-
madamente una hora, Úrsula 
revisa su teléfono: “10 mails y 
2 mensajes de texto” dice son-
riendo, antes de despedirse.

 

Facturación 2009 (agosto-
diciembre): 107 millones.

Facturación estimada 2010: 
240 millones.
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sadas en la eficiencia, destaca sólo el caso de Brasil 
que muestra una ventaja marginal para las mujeres 
en el indicador TEA.

Para el caso específico de Chile, se observa una 
recuperación de la actividad emprendedora total 
en mujeres que alcanza, en esta oportunidad, un 
17,5% comparado con un 14,68% en la medición 
anterior (Ortega y otros, 2009). Adicionalmente, la 
actividad emprendedora de mujeres en el país se 
ubica 3 puntos sobre el promedio en el total de 
actividad emprendedora entre las economías ba-
sadas en la eficiencia, marcando una mayor dife-
rencia que en el caso de los hombres.  Esto se ex-
plica por  una actividad emprendedora en etapas 
iniciales de un 13%, cifra que posiciona al país en 
el séptimo lugar dentro de 22 países, superada por 
Colombia, Perú, China, Brasil, Ecuador y Republi-
ca Dominicana. 

Para el caso de Chile se estima que existen 819.000 
mujeres que son actualmente emprendedoras8.

2.2          Actividades emprendedoras    
           en la mujer chilena

Para saber qué proporción de la población adulta 
es emprendedora a partir de una muestra aleatoria, 
se calcula su porcentaje de mujeres que están direc-
tamente involucradas en la actividad emprendedora. 
Adicionalmente, en este apartado se presenta uno de 
los indicadores más conocidos y utilizados del GEM, 
denominado Actividad Emprendedora en Etapas Ini-
ciales (conocida como TEA por su sigla en inglés).  

La Tabla 7 resume la participación en la activi-
dad emprendedora a lo largo de las principales fases 
del proceso emprendedor para cada uno de los paí-
ses participantes en el GEM, separados por tipo de 
economía y por sexo. En términos generales, se man-
tiene la tendencia observada en los últimos años; las 
mujeres se involucran menos que los hombres en 
la actividad emprendedora tanto en la etapa inicial 
como en la establecida. Dentro de las economías ba-

8 Esta cifra corresponde a la estimación utilizando como base los datos de población entre 18 y 64 años del último censo del INE del año 2002. Si utilizamos 
las proyecciones actuales de población esta cifra es aproximadamente 1.013.000 mujeres.
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Tabla 7: Tasa de prevalencia de la actividad emprendedora en etapas 
iniciales y establecidas por países participantes en el GEM y por sexo

 Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

Actividad 
emprendedora en 
etapas iniciales 
(TEA)

Países Actividad 
emprendedora 
establecida

Total actividad 
emprendedora 
(iniciales + 
establecidos)

Hombres HombresHombresMujeres MujeresMujeres
Economías basadas en los recursos
Arabia Saudita    7,93   0,71   7,01   0,50 14,94   1,21
Argelia   19,94 13,37   6,41   2,90 26,35 16,27
Cisj. y Franja de Gaza 13,59   3,35 11,06   2,45 24,65   5,80
Guatemala                                 27,18 26,37   3,87   2,73 31,05 29,10
Jamaica                                     26,16 19,41 19,81 12,92 45,97 32,33
Líbano   20,18 10,20 25,29   7,48 45,47 17,68
Marruecos  19,90 11,79 24,04   6,84 43,94 18,63
Siria   13,64   3,12 11,94   1,31 25,58   4,43
Tonga                                         16,15 18,61   1,76   2,76 17,91 21,37
Uganda                                      37,84 29,97 24,60 19,60 62,44 49,57
Venezuela                                   19,59 17,76   6,86   6,16 26,45 23,92
Yemen   29,02 18,84   3,10   2,70 32,12 21,54
Economías basadas en la eficiencia
Argentina   17,96 11,43 18,29   8,80 36,25 20,23
Bosnia and Herzegovina   5,87   2,97   5,48   2,25 11,35   5,22
Brasil   14,77 15,85 14,20   9,58 28,97 25,43
Chile   16,96 12,88   9,00   4,61 25,96 17,49
China                                       21,10 16,47 18,53 15,72 39,63 32,19
Colombia                                 25,21 19,89 17,59   8,18 42,80 28,07
Croacia     8,38   2,83   6,72   2,98 15,10   5,81
Ecuador                                     16,07 15,58 19,71 12,58 35,78 28,16
Hungría   11,99   6,35 10,76   2,76 22,75   9,11
Iran                                            16,22   6,48   9,75   1,98 25,97   8,46
Jordania   15,79   4,52   9,15   1,30 24,94   5,82
Letonia   13,72   7,51 12,54   5,68 26,26 13,19
Malasia     5,12   3,70   5,10   3,51 10,22   7,21
Panama   10,96   8,21   6,63   1,77 17,59   9,98
Peru                                           23,58 18,37   9,33   5,64 32,91 24,01
Rep. Dominicana  20,08 14,88 15,51   7,01 35,59 21,89
Rumania     6,91   3,17   3,40   3,36 10,31   6,53
Rusia     4,58   3,23   2,42   2,16   7,00   5,39
Serbia     7,00   2,80 13,51   6,74 20,51   9,54
Sudáfrica     7,15   4,67   1,66   1,19   8,81   5,86
Túnez   13,74   5,08 16,45   3,86 30,19   8,94
Uruguay   16,87   7,51   8,52   3,41 25,39 10,92
Economías basadas en la innovación
Alemania     4,52   3,66   6,88   3,35 11,40   7,01
Bélgica     4,48   2,53   3,68   1,32   8,16   3,85
Dinamarca    4,75   2,52   6,81   2,54 11,56   5,06
Emiratos Árabes  15,69   6,26   7,23   1,34 22,92   7,60
Eslovenia     8,03   2,56   7,98   3,20 16,01   5,76
España     6,29   3,88   8,41   4,32 14,70   8,20
Estados Unidos  10,11   5,82   6,89   4,84 17,00 10,66
Finlandia     6,17   4,15 10,92   6,06 17,09 10,21
Francia     6,71   1,99   3,68   2,74 10,39   4,73
Grecia   11,56   5,99 22,10   8,09 33,66 14,08
Holanda     8,46   5,89 11,37   4,69 19,83 10,58
Hong Kong    5,20   2,19   4,29   1,65   9,49   3,84
Islandia   14,82   7,98 12,28   5,46 27,10 13,44
Israel     8,01   4,17   6,62   1,97 14,63   6,14
Italia     5,57   1,82   7,17   4,43 12,74   6,25
Japón     4,96   1,53   9,92   5,73 14,88   7,26
Noruega   12,48   4,48 10,78   5,73 23,26 10,21
Reino Unido    7,77   3,66   8,56   3,52 16,33   7,18
Rep. De Korea  10,44   3,46 17,55   5,89 27,99   9,35
Suiza     8,86   6,56   9,24   7,46 18,10 14,02

Capítulo 2  Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras
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Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

Tabla 8: Tasa de prevalencia de la actividad emprendedora en etapas iniciales 
y establecidas, por región, y por sexo

Arica y Parinacota  23,89 11,78   9,72 6,19 33,61 17,97
Antofagasta  20,89 13,49   6,73 2,87 27,62 16,36
Coquimbo  18,24 12,08 11,33 3,32 29,57 15,40
Valparaiso  20,38 12,55   6,84 3,45 27,22 16,00
Bío-Bío   17,07 11,79   8,33 4,72 25,40 16,51
Araucanía  20,46 12,92 10,16 4,76 30,62 17,68
Metropolitana  15,70 11,90   9,46 5,44 25,16 17,34
Chile   16,96 12,88   9,00 4,61 25,96 17,49

Actividad empren-
dedora en etapas 
iniciales (TEA)

Regiones del país Actividad 
emprendedora 
establecida

Total actividad 
emprendedora 
(iniciales + 
establecidos)

Hombres HombresHombresMujeres MujeresMujeres

para calcular la actividad emprendedora por opor-
tunidad fue redefinida, diferenciando entre aquellas 
emprendedoras que están motivadas por una mayor 
independencia económica o el incremento de sus 
ingresos, y excluyendo a aquellos que sólo preten-
den mantener su nivel de ingresos, lo cual no parece 
ser una legítima manifestación de emprendimiento 
por oportunidad. 

Según la encuesta longitudinal de empresas 
(ELE), las mujeres emprenden mayormente para 
complementar el ingreso familiar (35%) y en segun-
do lugar porque deseaban organizar su propia em-
presa (28,6%), lo que es asimilable a una necesidad 
de independencia y desarrollo. Los hombres lo ha-
cen en un 40% por este último motivo y en un 19% 
porque encontraron una oportunidad en el mercado. 
En este sentido se puede inferir que al momento de 
emprender, los hombres tienen marcada orientación 
al desarrollo y crecimiento, mientras que las mujeres  
incluyen dentro de sus decisiones variables que invo-
lucran a terceros, como es el caso de la familia.

La Figura 4 analiza los porcentajes de las muje-
res emprendedoras en etapas iniciales (TEA) y las 
distingue de acuerdo a su motivación para empren-
der. Se observa cómo los porcentajes de mujeres que 
comienzan a emprender motivadas por necesidad 

Al observar la situación dentro del país se pue-
de desprender que, sin excepción, las mujeres están 
menos presentes que los varones tanto en el empren-
dimiento en etapas iniciales como establecidos. No 
obstante, la región de Antofagasta muestra la mayor 
tasa de mujeres emprendedoras en etapas iniciales, 
mientras que Arica y Parinacota posee una mayor 
tasa de emprendedoras establecidas al punto de si-
tuarse también en el mayor nivel de emprendimien-
to femenino total dentro de las regiones estudiadas 
(Ver Tabla 8). 

Motivaciones emprendedoras

Si bien, muchas personas son atraídas por la ac-
tividad emprendedora porque identifican una opor-
tunidad de negocios, otras son “empujadas” a em-
prender porque es una oportunidad de subsistencia 
o porque existe el temor de quedar desempleados en 
un futuro cercano.

Dentro del primer tipo están aquellas que se ven 
impulsadas a: incrementar o mantener sus ingresos 
y/o obtener una mayor independencia económica, 
mientras que en el segundo caso están sólo las per-
sonas que no cuentan con otra opción de trabajo. 
Cabe señalar que en el 2007, la metodología utilizada 

*
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Adicionalmente, se observa que las mujeres que em-
prenden por necesidad aumentaron en comparación 
a la medición anterior, desde un 3,48% en 2008 a un 
4,40% en 2009, aunque también es importante seña-
lar que un mayor aumento ocurrió en aquellas que 
lo hacen por oportunidad de un 6,28% en el 2008 a 
8,09% en 2009 (Ver Figura 5). 

Cabe señalar que en el año 2009 aún se vivían los 
efectos de la crisis económica-financiera global, lo cual 
puede explicar una parte del crecimiento en la primera 
de las variables. Sin embargo, en el caso del crecimien-
to de las emprendedoras por oportunidad denota que 
incluso en las situaciones de crisis existen oportunida-
des de negocios que hay que saber aprovechar, pues la 

disminuyen conforme el país se va desarrollando. Es 
decir, las economías basadas en la innovación poseen 
porcentajes más bajos de mujeres emprendiendo por 
necesidad que los observados en las economías basa-
das en los recursos (Terjesen y Amorós, 2010).  

Chile está en el promedio de América Latina a 
excepción de Argentina, cuyas cifras indican que un 
64,77% de las mujeres en etapas iniciales emprenden 
motivadas por una oportunidad de negocio y un 
35,23% por necesidad. Como es posible apreciar, para 
el caso chileno y las regiones participantes del GEM, 
prevalece la tendencia mostrada en años anteriores, 
es decir, las mujeres emprenden en mayor propor-
ción obedeciendo a una oportunidad de negocios. 

Figura 4: Motivación para emprender (TEA) en mujeres, por países participantes en el GEM
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ción objetiva disponible. En situaciones de crisis es 
común - y hasta cierto punto normal- moverse de 
acuerdo a la tendencia general, por efecto arrastre 
o por miedo. Sin embargo, esto muchas veces lleva 
a desaprovechar las oportunidades y/o paralizar las 
acciones que, tendrán un efecto –en el peor de los 
casos- sobre la trayectoria y aprendizaje de las em-
prendedoras. Tampoco se trata de correr riesgos 
innecesarios -bien se sabe que las mujeres cuentan 
con herramientas que les permiten acotarlos- sino 
más bien buscar elementos de apoyo objetivos que 
permitan tomar decisiones y eviten que los impulsos 
se diluyan producto del “efecto manada”. Por tanto, es 
necesario que se observen tendencias de los merca-
dos, indicador de ventas, conocimiento de los poten-
ciales clientes, entre otros, pues dicha información 
permitirá el fortalecimiento de las emprendedoras 
en su toma de decisiones.   

emprendedora siempre estará expuesta al riesgo y la 
incertidumbre, características propias de esta activi-
dad, independientemente de la situación del país. 

Por otra parte, la situación económica general 
no garantiza por sí sola que los emprendimientos 
sean exitosos. La tasa de “muerte” de emprendi-
mientos en épocas de auge económico es igualmen-
te alta que en épocas de crisis y forma parte de la 
dinámica propia del ciclo de vida de las empresas. 
Así, no siempre será la consideración del contexto 
global, sino más bien el entorno inmediato de las 
empresas, siendo esto una tensión que la empren-
dedora deberá saber balancear.

Uno de los factores que ayudan a tomar decisio-
nes cuando se está ante una posibilidad de empren-
dimiento es saber analizar e interpretar la informa-

Figura 5: Emprendimiento en etapas iniciales en Chile, según motivación para emprender
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Finalmente, cabe mencionar que si bien la mayo-
ría de las emprendedoras manifiesta tener una opor-
tunidad de negocios, es un reto aún para los progra-
mas y políticas públicas enfocadas en la promoción 
del emprendimiento, incrementar el porcentaje de 
emprendedoras que generen mayores impactos en 
cuanto a su alcance, tal como se realiza en economías 
más desarrolladas (Van Stel y otros, 2005). 

A continuación se exhiben los resultados para 
cada región que es parte del estudio GEM (Figuras 6 
y 7) de acuerdo a las motivaciones para emprender. 
La Figura 6 muestra la distribución de las empren-
dedoras en etapas iniciales motivados por oportu-
nidad, mientras que la Figura 7 muestra la misma 
distribución pero para las emprendedoras iniciales 
motivados por necesidad.

La Figura 6 muestra que a nivel regional las 
mujeres que emprenden por oportunidad resultan 
minoría respecto a los hombres. Las diferencias 
intra-región se explica en parte por el contexto 
particular de cada una de ellas, siendo la región de 
Coquimbo la que posee la mayor cantidad de mu-
jeres que manifiestan emprender por oportunidad 
y la región de Arica y Parinacota la menor. 

En la Figura 7 se observa que la mujer se ubi-
ca mayormente dentro de los emprendimientos 
por necesidad en relación a los varones, a excep-
ción de la región de Coquimbo que invierte esta 
tendencia. Las regiones del Bío-Bío y Valparaíso 
resultan ser las que poseen mayor proporción de 
emprendedoras por necesidad en comparación 
con los varones.

Figura 6:Emprendedores(as) en etapas iniciales motivados por oportunidad
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Figura 7: Emprendedores(as) en etapas iniciales motivados por necesidad
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calidad de vida y finalmente progreso económi-
co. La misma violencia socava las posibilidades 
de emprender en otras áreas que puedan afectan 
más directamente la competitividad del país y las 
economías, porque afecta la autoestima y la capa-
cidad de la mujer de creer en sí mismas. Incluso 
muchas mujeres a través de los emprendimientos 
sociales han tenido una vía de salida para superar 
estos conflictos.

Asimismo, no se debe dejar de mencionar que 
muchas mujeres emprenden en áreas sociales sin 
fines de lucro, atendiendo a problemáticas que 
afectan especialmente a la mujer. En Chile el 50,3% 
de las mujeres están sometidas a violencia familiar, 
que no discrimina por nivel socioeconómico, edu-
cacional, raza o religión (Rojas, 2008). Esto tiene 
enormes efectos que repercuten en términos de 
salud mental, productividad laboral, equidad, paz, 
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LA HISTORIA DE BENEDICTA Y GUACOLDA:
 “Las mujeres somos muy resilientes…”

Benedicta Aravena y 
Guacolda Saavedra, dos 
mujeres que poseían una vasta 
experiencia en trabajar con 
mujeres, gestaron este proyec-
to con la finalidad de acompa-
ñar especialmente a mujeres 
víctimas de violencia.

Benedicta, hoy 51 años, 
tras vivir 14 años de violencia 
con el padre de sus hijos, llegó 
a un centro de acogida y co-
menzó a compartir sus conoci-
mientos de Tai Chi, que había 

aprendido en una comunidad 
cristiana, con mujeres que vi-
vían situaciones símiles. “Me 
di cuenta que yo tenía derecho 
a vivir sin que me maltraten, 
y que yo podía salir adelante 
con mis tres hijos” señala. Así, 
y desde el año 1994, Benedicta 
comenzó a trabajar con orga-
nizaciones sociales.

Por su parte, Guacolda (2 
hijos, 2 nietos), indica que en 
el trabajo de acompañar mu-
jeres que viven situaciones de 

Yamileth Granizo R.

E       n octubre del año 
2005, y gracias al empeño de 
dos mujeres, nace en Talca el 
Centro Social Quidell, bajo las 
dependencias de otra organi-
zación y con un financiamiento 
de un proyecto de Comuna 
Segura, del Ministerio del In-
terior. Este Centro se planteó 
como objetivo entregar aten-
ción psicosocial y jurídica a 
personas víctimas de violencia 
intrafamiliar y sensibilizar en 
dicha problemática a la comu-
nidad de la región del Maule. 

Capítulo 2  Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras
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violencia, habían constatado 
que las mujeres podían salir a 
delante y que lo que ellas -Be-
nedicta y Guacolda- podían 
aportar era muy importante.

Junto con el apoyo de otras 
organizaciones, que les faci-
litaron dependencias físicas y 
equipos de trabajo, lograron 
su primer financiamiento de 
manera autónoma, otorgado 
por la DOS (División de Or-
ganizaciones Sociales) y desde 
ahí no han interrumpido su 
trabajo y han buscado finan-
ciamiento tanto nacional como 
del extranjero.

Hoy en día continúan 
canalizando fondos públi-
cos y privados para realizar 
talleres grupales, atención 
psicológica, terapias alterna-
tivas, participar en campañas 
nacionales e internacionales 
por la no violencia contra las 
mujeres, realizar talleres de 
capacitación y marchas ma-
sivas de sensibilización en el 
tema, entregando un servicio 
integral a mujeres que viven 
situaciones de violencia.

El equipo de trabajo 
actual es multidisciplinario y 
está compuesto por alumnas/
os en práctica, una asisten-
te social, un psicólogo, tres 
educadoras y dos orientado-
ras familiares. Cabe destacar 
que muchos de los alumnos/as 
se quedan como voluntarios 
hasta que encuentran algún 
trabajo remunerado.

El esfuerzo de estas muje-
res ha sido reconocido con el 
Premio Comunidad Mujer en 
el año 2008 y forman parte de 
la red internacional de casas 
de acogida de mujeres que 
viven violencia, participando 
activamente en los encuentros, 
el más reciente en Guatema-
la. “Hemos aprendido a ser 
fuertes y seguras con nuestro 
trabajo” señalan. También 
ayudan a otras organizaciones 
comunitarias a escribir sus 
proyectos para que obtengan 
financiamiento, y este trabajo 
cercano con la comunidad les 
ha permitido sentir el agrade-
cimiento de las personas de 
la localidad.

Durante el año 2009 
otorgaron atención directa a 
128 mujeres, en su mayoría 
derivadas de la oficina de la 
mujer de la municipalidad, 
e indirectamente a más de 
500 personas.

Después del terremoto se 
han generado nuevas nece-
sidades y el Centro Social 
Quidell ha estado atento a 
estas demandas en la región 
del Maule. Es así como están 
trabajando con dos grupos de 
mujeres de Constitución. Rea-
lizan talleres todos los viernes 
a las mujeres que trabajan 
en la Escuela los Sonidos, un 
establecimiento para niños y 
niñas con problemas de len-
guaje, y a un grupo de mujeres 
de la Aldea 27 de febrero 
“La Esperanza”. 

Dichos talleres se han 
orientado al autocuidado 
laboral, la resiliencia comu-
nitaria y el trabajo con el 
cuerpo. Les enseñan técnicas 
de relajación y meditación, 
como una manera de ir mejo-
rando internamente y luego 
ir proyectando estos cambios 
en el ambiente laboral. La 
experiencia ha permitido que 
el ambiente vaya mejorando y 
que las mismas trabajadoras 
puedan replicar lo aprendido.

Si bien los obstáculos a 
superar dicen relación con el fi-
nanciamiento permanente de las 
actividades, señalan que les gus-
taría contar con el apoyo más 
estable de profesionales. Como 
una forma de superar estas ba-
rreras han establecido convenios 
con universidades de la región 
para contar con el aporte de 
estudiantes en práctica.

Dentro de sus expectativas 
esperan que el centro crezca y 
que el trabajo que allí se rea-
liza continúe. En el plano más 
personal, señalan que tienen 
previsto continuar trabajando 
con y para  la comunidad.

“Las mujeres somos muy 
resilientes, tenemos la capa-
cidad de levantarnos y salir 
adelante en la adversidad… lo 
hemos visto en la reconstruc-
ción, las mujeres han sido las 
primeras en salir y buscar el 
agua por ejemplo… y conti-
núan trabajando” señalan.
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alimentos, ropa, accesorios, kioscos, peluquerías, 
servicios hoteleros, turísticos, entre otros. Cerca de 
un 72% en mujeres en etapas iniciales y un 64,9% 
en etapas establecidas posee emprendimientos que 
se clasifican dentro de este sector.  

Finalmente, el sector servicios profesionales, que 
incluye actividades de negocio a negocios, no es un 
sector predominante en la distribución en ninguno 
de los dos casos. 

A modo de resumen, los sectores orientados al 
consumidor final (ventas al detalle, restaurantes, 
servicios personales, hostelería, etc.) siguen siendo 
aquellos con la mayor proporción de emprendedo-
ras, seguidos de los sectores de transformación (ma-
nufacturas industriales, transportes, construcción, 
comunicaciones). Servicios a empresas (servicios 
financieros, seguros, inmobiliarios, y otros servicios) 
están en tercer lugar y finalmente, con el menor por-
centaje, las actividades primarias (agricultura, gana-
dería, pesca y minería).

Distribución por sectores

Un antecedente relevante es el sector al que las 
emprendedoras orientan sus esfuerzos, ya sea en 
fases iniciales como establecidas. La Figura 8 mues-
tra cómo se distribuyen estos emprendimientos de 
acuerdo a las fases anteriormente señaladas.

En términos generales, se observa que los nego-
cios extractivos (agrícola, forestal, pesquero, minero, 
etc.) son poco frecuentes en los emprendimientos 
femeninos. Por otro lado, los negocios de trans-
formación (manufacturas y construcción), en esta 
oportunidad resultan más frecuentes en empren-
dedoras establecidas que en el caso de las iniciales. 
No obstante, esta situación no es estable de un año a 
otro, dado que en la medición anterior, la situación 
era contraria.

El sector predominante en ambos tipos de em-
prendimientos es el sector orientado al consumidor 
y que incluye restaurantes, ventas al por menor de 

*

Figura 8:Distribución por sectores de emprendedoras chilenas
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54 años se concentra la actividad emprendedora en 
etapas iniciales. No obstante, las emprendedoras es-
tablecidas se encuentran concentradas mayormente 
entre los 35 y 54 años. Cabe señalar que esta situación 
podría estar indicando que los emprendimientos sur-
gidos entre los 25 y 35 años poseen la más alta diná-
mica de ciclo de vida, cuyas alternativas son: perma-
necer y crecer en la actividad, reinventarse o morir. 
Por este motivo, este grupo es un interesante foco de 
estudio respecto a los tipos de emprendimiento y a las 
condiciones en los cuales éstos se desarrollan.

Tanto en el caso de las emprendedoras nacien-
tes como las establecidas, los rangos han disminui-
do respecto a la medición anterior donde las em-
prendedoras en etapas iniciales se concentraban 
entre los 35 y 54 años y las establecidas lo hacían 
entre los 45 y 54 años. Si bien el mayor porcentaje 
de mujeres en etapas iniciales se ubica entre los 35 
y 44 años también es cierto que se ha incrementado 
el porcentaje de mujeres que están emprendiendo a 
partir de los 25 años. De continuar esta tendencia, 
las oportunidades que se abren para las mujeres jó-
venes que están partiendo incidirán en la trayecto-
ria y experiencia emprendedora, así también en las 
posibilidades de expansión a largo plazo, pues exis-
te una curva de aprendizaje más larga que incide en 
la actividad emprendedora.

Edad de las emprendedoras

En Chile, la edad promedio de las emprendedo-
ras en etapas iniciales es de 41 años, mientras que 
la edad promedio de las establecidas es de 50 años. 
Estas cifras muestran pequeñas diferencias con res-
pecto a la medición del año pasado, donde la edad 
promedio de las emprendedoras en etapas iniciales 
era de 42 años y el de las establecidas era de 46. Es-
tas cifras concuerdan con estudios (Pizarro y otros, 
2009) donde se corrobora que la edad promedio 
para emprender por primera vez son los 40 años, en 
el caso de las mujeres. 

Esta situación se explica porque luego de los 
40 años las mujeres cuentan con mayor disponi-
bilidad de tiempo o menores requerimientos fa-
miliares que les permiten poder dedicarse a otras 
actividades, lo que también significa perder todo 
el potencial de ellas a edades inferiores, incidiendo 
en su trayectoria emprendedora y en la curva de 
aprendizaje que todos los que se dedican a esta ac-
tividad deben recorrer. 

La Figura 9 muestra los rangos de edad de las 
mujeres involucradas en actividades emprendedoras, 
tanto en etapas iniciales como establecidas. En ella es 
posible apreciar que a partir de los 25 años y hasta los 

*

Figura 9: Actividad emprendedora total de mujeres por grupo de edad
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37

JUVENTUD, TALENTO Y PASION: 
 “Emprendiendo en las artes y la cultura” 

cepción. Entre los tres lugares 
suma cerca de 500 músicos que 
trabajan con ella de forma part 
time, además de 21 coordina-
dores de eventos fijos y una se-
cretaria. Así, dependiendo de la 

temporada, puede atender entre 
15 y 25 matrimonios durante un 
fin de semana. 

Patricia ha sido inquieta 
toda su vida y ha buscado am-

P    atricia Reichel hace una 
pausa dentro de su agenda. Y es 
que esta flamante empresaria, a 
sus 31 años dice estar apren-
diendo a manejar sus tiempos, 
tras años de entregar su esfuer-
zo y dedicación a la conforma-
ción de Agez Producciones, su 
empresa creada en 2003.

Bajo este nombre, se dedica 
a entregar música en vivo para 
una amplia variedad de eventos, 
especialmente ceremonias 
religiosas y de matrimonios. 
Incluye desde lo clásico a lo 
popular, pasando por diversos 
estilos como jazz, bossa nova, 
música celta, sefaradí, entre 
otras. A través de ellas,  busca 
entregar un servicio personali-
zado, que sea capaz de brindar 
algo especial para cada pareja 
de novios, que los identifique y 
refleje sus gustos y deseos para 
ese instante, logrando crear un 
concepto único para cada uno 
de sus clientes, bajo el sello de 
excelencia y calidad.

El año 2008 fue recono-
cida con el premio a la joven 
emprendedora que entrega 
Mujeres Empresarias. 

Hoy en día cuenta con una 
sede en Santiago, una sucursal 
en Buenos Aires y otra en Con-
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pliar sus horizontes más allá de 
la música. De niña era más bien 
tímida, pero siempre con ideas 
muy claras. Estudió entre los 7 
años hasta los 18 en el conser-
vatorio, titulándose de concer-
tista en piano. Pasaría luego 
por bachillerato en la Univer-
sidad de Chile y luego un año 
de odontología, para finalmente 
decidirse por psicología. De 
esta última disciplina reconoce, 
le ha servido especialmente 
para entender y dar en el clavo 
en los deseos de su público 
objetivo, así como también a la 
gestión de personas -en su per-
manente relación con músicos 
y clientes-, y saber manejar la 
negociación comercial.

Resuelta, perfeccionista, 
a momentos obsesiva, pero 
por sobre todo, con mucho 
tesón y disciplina, ha logrado 
hacer crecer este proyecto que 
reconoce, tenía ambiciones 
bastante limitadas. Sin embar-
go, al poco andar se transformó 
en lo que es hoy, una empresa 
con amplias posibilidades de 
proyección. “Al inicio fueron 
años muy estresados, muy desa-
fiantes y uno no se da cuenta lo 
obsesiva que se vuelve. Trabajé 
mucho entre el 2003 y 2008, y 
sólo me tomé vacaciones en un 
año”, reconoce. “Hoy me doy 
cuenta cuantas cosas hacía y no 
lo creo”, agrega. 

Su relación con la música 
viene de su padre. Aunque de 
formación ingeniero eléctrico, 
trae consigo una fuerte tradi-
ción cultural. “Él proviene de 

una familia de alemanes, donde 
todos tocaban algún instrumen-
to musical”. Así, la inquietud 
por la música y la cultura 
estuvo desde siempre presente 
en su familia y ha perdurado 
en el tiempo. De su madre, pro-
fesora básica, “de la tradición 
normalista” nos aclara- proba-
blemente heredó el carácter, la 
disciplina y la valoración por la 
formación, que le ha permitido 
hoy en día desenvolverse con 
seguridad en distintos ámbitos.

 
Su actual estado de empre-

saria es una cosa que de una u 
otra forma siempre tuvo en su 
cabeza. Y es que desde peque-
ña, siempre trabajó en diversas 
actividades ligadas a la música; 
desde los 12 años tocaba para 
fiestas y matrimonios y su 
concepto del trabajo estaba 
ligado a la autogestión. Y en 
los veranos, con 14 ó 15 años 
vendió discos con el fin de tener 
sus propios ingresos, hecho 
que recuerda y agradece a sus 
padres –“creo que era la única 
de mi curso que los papás la 
dejaban hacer eso”- agrega.

A juicio de Patricia, esta 
independencia la da también la 
música pues cuando se empieza 
a estudiar desde tan pequeña, 
a los 15 años generalmente se 
pueden hacer cosas como por 
ejemplo, tocar en algún evento, 
en matrimonios, o hacer clases, 
“es como estudiar una profe-
sión desde muy niña”. En efec-
to, desde los 15 años Patricia 
hacía clases de piano, lo que 
sumado a las otras actividades 

que realizaba contribuyeron 
a “acostumbrarse a tener su 
plata”. “Me acuerdo de épocas 
de la universidad y mi paso por 
bachillerato, donde pasaban  
semanas enteras donde andaba 
vestida de negro, lista para ir 
a tocar, porque después de la 
Universidad, siempre tenía algo 
que hacer”.

Sin embargo, mientras 
trabajaba en el teatro munici-
pal a los 21 años, nace su hija 
Romina, hecho que influiría 
fuertemente en el rumbo de su 
destino. Fue una época difícil 
reconoce, “asumir la materni-
dad tan joven, que entre otras 
cosas rompió con los esquemas 
y expectativas familiares, fue 
algo muy fuerte”. Sin embargo, 
este hecho ha sido el motor que 
impulsó los logros de los que 
hoy goza. “Probablemente si yo 
no tuviera a la Romi, no hubiese 
hecho nada de esto”.

Luego de esto dejó su 
trabajo en el teatro municipal y 
sintió la necesidad de estudiar 
otra cosa; de esta forma entró a 
estudiar psicología a la Univer-
sidad Central. En eso estaba, 
cuando la volvieron a llamar 
del teatro y decidió hacer las 
dos cosas, trabajar y estudiar. 
Adicionalmente comenzó a 
pensar en alguna actividad que 
le generara algunos ingresos 
extras los fines de semana. 
Así nació Agez Producciones, 
cuando Patricia tenía apenas 23 
años…“En realidad era como 
para comenzar algo los fines de 
semana, nada más”.



Con este proyecto en mente 
fue a “exponovios”, buscando 
algún camino que la acercara 
a su público objetivo. “Esa ins-
tancia probablemente contribu-
yó a darme cuenta de qué cosas 
eran importantes para que mi 
proyecto funcionara”. Le acon-
sejaron, entre otras cosas, tener 
una buena página web, cuestión 
que terminó realizando ella 
misma. Como quería hacer las 
cosas bien, gastó todos sus aho-
rros e incluso asumió deudas; 
hizo un logo, tarjetas y otras 
cosas que necesitaba. El 2004 
se arrendó una pequeña oficina 
en Tobalaba; en esa época estu-
diaba psicología, trabajaba en 
el teatro y montaba su empresa. 
Sin duda fue un esfuerzo ma-
yúsculo que reconoce hoy “no 
volvería a hacer”. 

Romina, su principal moti-
vación, estuvo desde muy niña 
ocupando un espacio muy im-
portante en su vida y su carrera, 
de gira, en conciertos, en el 
teatro municipal…“entendí que 
si no llevaba a mi hija conmigo 
para todas partes, no iba a po-
der hacer nada en cuanto a mi 
carrera y a mis estudios”.

Desde que nació su hija 
y hasta el 2005, jamás tomó 
vacaciones. Justamente ese 
año decidió descansar e irse 
un mes con Romina a Europa 
y dejar todo en manos de terce-
ros. En ese momento tenía 6 
matrimonios por fin de sema-
na. “Fue la primera vez en 
mucho tiempo que me relajé, 
de plata, de tiempo, de todo, ni 

siquiera llamé por teléfono a 
Chile”, cuenta. Cuando volvió, 
se dio cuenta que los seis 
matrimonios por fin de semana 
habían funcionado perfecto y 
en ese momento entendió que 
Agez Producciones ya no era 
el proyecto pequeño que tenía 
en mente desde un principio, 
sino que podía significar algo 
más y tener alguna proyección 
importante y por tanto, era el 
minuto de tomárselo en serio. 
Es que Patricia había arma-
do una estructura de traba-
jo con mucha lógica; aquí 
donde reconoce el valor de su 
formación fuera de la música, 
su paso por bachillerato, por 
odontología y finalmente en 
psicología, que significa por 
variado que sea, una base 
común, una estructura y una 
manera de hacer las cosas, que 
es de lo que carecen las artes 
en general. Pero por sobre 
todo, es su hija la que la man-
tiene firme en sus proyectos; la 
necesidad de darle una buena 
educación y el asumir ente-
ramente su crianza fueron sin 
duda su principal motivación. 

Desde el 2007, posee una 
sucursal en Buenos Aires, la 
cual reconoce ha funcionado 
muy bien pues, dada su expe-
riencia, pudo evitar cometer los 
errores de un principio. Hoy en 
día, pese a haber vivido algunas 
tensiones, reconoce que ésta 
ha sido una excelente instancia 
para desarrollar otra de sus 
facetas: la generación de inter-
cambios musicales entre Chile 
y Argentina, iniciativa que le 

ha permitido crecer y desarro-
llarse en otros ámbitos ligados 
a la música y a la cultura. Las 
temáticas relativas a la música 
judías ha podido explorarlas 
en Argentina, donde la colonia 
judía está mucho más presente 
que en Chile y cuenta con músi-
cos de excelencia. Con orgullo 
señala que hoy posee bandas 
especializadas en este tipo de 
música e incluso puede llegar a 
cubrir tres matrimonios judíos 
en un día.

Se reconoce muy exigente. 
Sus músicos responden a las 
expectativas porque tienen 
claras las reglas del juego. 
“Muy rara vez alguien no llega 
a la hora”, y en este sentido 
ella es drástica, “perdono sólo 
una falta y justificadamente”. 
Y es que el prestar este tipo de 
servicios, en momentos consi-
derados hitos en la vida de una 
persona, se debe contar con un 
estándar y un protocolo muy 
exigente de funcionamiento, 
cuando lo que se aspira es a 
prestar un servicio profesional 
y de calidad.

La mayor complicación 
que ha debido enfrentar en su 
trayecto como empresaria es 
saber delegar. Entendió que 
el proceso de delegar implica 
en la mayoría de los casos 
perder recursos, cuando no hay 
involucrada una capacitación 
específica de por medio. “Me 
gusta la gente que le gusta tanto 
lo que hace, que lo haga bien. 
Para mi es más importante eso, 
que si se equivoca”.
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Establecer el límite entre 
la amistad y las relaciones labo-
rales, también ha sido un tema 
con el que ha debido lidiar. 
En su empresa ella siente que 
hay un lado humano también; 
muchos músicos provienen de 
familias de escasos recursos y 
algunos de ellos son muy jóve-
nes. La gran responsabilidad 
que eso significaba la hizo ten-
der a ser un poco “la mamá” de 
muchos de ellos, lo cual implica 
en ocasiones traspasar algunos 
límites, cuestión que ha apren-
dido a manejar. Hoy cuenta 
con orgullo que muchos de esos 
músicos están yendo a grabar al 
extranjero, como muestra de su 
proceso de evolución. 

“Yo no me siento sólo 
empresaria, yo siento que hago 
una cosa de gestión cultural a 
la vez”, agrega. Reconoce en su 
actividad, el haber encontrado la 
posibilidad de emplear a muchas 
personas que hoy cuentan con 
ingresos relativamente estables.

Siendo tan joven, dice nunca 
haberse sentido en desventaja 
respecto a los hombres, aunque 
si aclara que al negociar con 
hombres sobre 45 años, que no 
estuvieron acostumbrados a 
trabajar con mujeres, se aprecia 
una cierta dosis de machismo. 

Es claro que ha habido un 
proceso de aprendizaje. “Hoy 
trasnocho menos, hasta el año 
pasado iba a todos los even-
tos que podía ir, y si habían 
muchos, me iba pasando de 
uno en uno, me daban las seis 

de la mañana tratando de que 
nada saliera mal”. Era la 
auditora de su propia empresa, 
al punto que estaba presente a 
las 7 de la mañana cuando se 
desmontaban los instrumentos 
o equipos para controlar que 
no les pasara nada. Hoy sabe 
que debe delegar más, “cuando 
uno quiere abarcar todo, es una 
locura”. Sin embargo, hoy se ve 
más relajada, hasta clases de 
tango hace cuando viaja por el 
día a trabajar en su sucursal en 
Buenos Aires. 

Con su hija, ha logrado 
equilibrar las cosas y no tiene 
culpa. Ahora que está en el 
colegio, eso es lo prioritario 
para ella y se ha preocupado 
especialmente de enseñarle 
la austeridad y el valor de las 
cosas. “Hasta el año pasado la 
iba a dejar y a buscar al colegio 
en bicicleta, y cuando llovía, 
con mayor razón, para que usa-
ra su traje de agua, lo pasaba 
increíble”. Sabe y asume que 
no va a poder estar en todas, 
pero si se preocupa de lo que 
considera importante. “Todos 
los días almuerzo con mi hija, 
si no, ¿en qué minuto me va a 
contar lo que le pasa?”.

Hoy ya tiene otros proyectos 
en mente. A la gestión cultural 
que ya está desarrollando se 
suma otra inquietud, también 
vinculada a la música; ser ma-
nager y gestionar a los artistas. 
Eso si aclara que su proyecto 
apunta a ser una manager de 
artistas no masivos ni comer-
ciales, que sean de excelente ca-

lidad y apoyen la difusión cul-
tural. Y es que quiere acercar el 
arte a las personas, llenar los 
lugares de música e incentivar 
la valoración por la cultura. 
Siente que su empresa le da la 
base económica que requiere y 
puede dedicarse a otros proyec-
tos que involucren un desarrollo 
en otro sentido. “Me interesan 
algunos proyectos no comercia-
les,  hacer difusión de música 
chilena, que la gente aprenda 
a valorarla y apoyar a muchos 
músicos en su trayectoria”. 
Adicionalmente está creando 
una fundación, para gestionar 
fondos culturales y explotar 
sus ideas. Es crítica respecto 
de la actitud de los músicos 
en Chile. Piensa que siempre 
ellos están esperando que el 
Estado les provea, que la ley se 
promulgue, que sus derechos….
al respecto piensa que “somos 
los artistas los que debemos 
generar los cambios, pues de lo 
contrario nos podemos quedar 
esperando eternamente”. 

Patricia tiene claro que 
siempre se pueden hacer cosas 
grandes, para sí misma, sin 
perder la conciencia que hay 
personas al lado, haciendo 
cosas incluso más grandes y 
admirables, de las cuales uno 
puede aprender.

Facturación: 
2007: 100 millones al año.
2008: 350 millones al año.
2010: Se espera entre 500-550 
millones.
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* un cambio cultural importante en este sentido? o 
¿las mujeres emprendedoras, casadas o en pareja 
–y, en la mayoría de los casos, con hijos- se en-
cuentran viviendo permanente tensión entre sus 
diversos roles?

La información disponible revela que el 30,7% 
de las emprendedoras nacientes reconoció que sus 
parejas o ex parejas poseen o habían desarrollado en 
algún momento un emprendimiento. En las empren-
dedoras establecidas, esta cifra aumenta a un 37,6%. 
Esto permite inferir que podría existir algún grado 
de influencia en ambos sentidos.

Estado civil

Uno de los indicadores que resulta interesante 
de analizar es el estado civil de las mujeres empren-
dedoras (ver Figura 10). El 56% de las emprende-
doras iniciales se encuentran casadas o en pareja, 
mientras que en el caso de las establecidas, el 65% 
de ellas se encuentra en esa situación. 

Esta situación lleva a plantearnos la siguiente 
interrogante: ¿Cómo es el rol de aquellos maridos 
o parejas que acompañan a las emprendedoras 
en este trayecto? ¿Está nuestra sociedad viviendo 

Figura10: Estado civil de las emprendedoras chilenas
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Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)
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Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

Figura 11: Actividad emprendedora total de mujeres por nivel educacional
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con educación secundaria incompleta (16,1%) mien-
tras que en el caso de las establecidas, un 26,7% po-
see estudios secundarios finalizados, seguido por un 
19,1% que posee formación universitaria completa.

Así, las emprendedoras establecidas tienden a te-
ner mayor educación que las emprendedoras  inicia-
les, sugiriendo una relación entre el nivel educativo y 
la estabilidad de los emprendimientos. Los resultados 
del GEM han sido claros en señalar que la educación 
es uno de los factores necesarios para el incremento de 
los emprendimientos de mayor impacto. La educación, 
y más aún aquella enfocada en emprendimiento a eda-
des tempranas –una debilidad del sistema educativo 
de Chile- estimula la creatividad y apoya las aspiracio-
nes emprendedoras aún cuando se posean habilidades 
innatas para ejercer una actividad emprendedora. 

Nivel educativo

En las últimas décadas, se ha producido en el 
país un aumento considerable de los niveles educa-
tivos de la población y, que en el caso de las mujeres, 
alcanzó su máxima expresión en la década del 90 
y se ha mantenido estable hasta el día de hoy. En 
el caso de las emprendedoras, más de la mitad de 
ellas (51,5%) cuentan con algún tipo de educación 
superior (CASEN).

La Figura 11 muestra el porcentaje de mujeres del 
país involucradas en alguna actividad  emprendedora 
por nivel educativo, para el caso de las emprendedo-
ras en etapas iniciales como establecidas. En el caso 
de las primeras, predominan las mujeres con estudios 
secundarios finalizados (34,3%), seguidas por aquellas 

*
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categorías de nivel socioeconómico comúnmen-
te usadas en Chile9 que representan el estilo de 
vida de cada nivel. De este modo, usando estos 
criterios, la Figura 12 muestra los porcentajes de 
emprendedoras en cada una de las 5 categorías 
socio-económicas. 

A diferencia de lo observado a nivel internacio-
nal, donde a medida que se consolida la actividad em-
prendedora aumentan los ingresos, las mujeres em-
prendedoras, en etapas iniciales como establecidas de 
Chile se concentran en los niveles socioeconómicos D 
(36,1% y 33,3% respectivamente), seguido del estrato 
E (26,7% y 23% respectivamente).

 Nivel de ingresos

Los niveles de ingresos a los que tradicionalmen-
te acceden las mujeres ha sido uno de los tópicos más 
recurrentes en el tema de las inequidades de género, 
pues de allí se derivan relaciones desiguales de poder 
entre hombres y mujeres en diferentes contextos. 

Según la última encuesta CASEN, como es de espe-
rar, las diferencias de ingresos entre hombres y mujeres 
aumentan a medida que aumenta el nivel educativo. 
Los hogares con mujeres como jefas de hogar tienden 
a tener menores ingresos económicos y se encuentran 
insertos en situaciones  de mayor vulnerabilidad social.

Un indicador relevante para el GEM, es el ni-
vel de renta familiar o de ingresos que reciben las 
emprendedoras mensualmente, ya que permite 
inferir el aporte económico del emprendimien-
to femenino a los hogares de las mujeres. Con el 
fin de ilustrar mejor los niveles de ingresos de las 
mujeres, el GEM agrupa dichos ingresos en las 

*

Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

Figura 12: Actividad emprendedora de las mujeres en etapas iniciales y establecidas por 
nivel de ingreso familiar
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El 60% de mujeres emprendedo-
ras en Chile pertenece a los 

estratos socioeconómicos E y D.

9 Los niveles corresponden a la siguiente distribución del ingreso mensual: E $1 < $220.000;  D entre $220.000 a $440.000; C3 entre $440.000 a $670.000;  
C2 entre $670.000  a $1.800.000;  ABC1 más de $ 1.800.000.
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formación y orientados al consumidor). Estas con-
diciones explicarían los menores retornos econó-
micos de las emprendedoras.

Una segunda explicación proviene de la moti-
vación por emprender, que en el caso de las muje-
res, emprenden mayormente por necesidad, al estar 
asociadas a menores niveles de ingresos. Por otra 
parte, la Figura 13 muestra que la distribución de 
ingresos en emprendimientos por oportunidad es 
más homogéneo que los observados en los empren-
dimientos por necesidad, donde más del 70% está 
concentrado en los niveles socioeconómico más 
bajos de la clasificación (D y E).

En el caso de las emprendedoras en etapas ini-
ciales, el 60% de ellas no supera los $440.000 pesos 
mensuales como ingreso familiar, concentrándose 
gran parte de ellas (un 33,3%) en el rango entre 
$220.000 y 440.000. 

Una explicación a esta situación se relaciona 
con los tipos de emprendimientos que común-
mente desarrollan las mujeres. La experiencia 
acumulada por el GEM permite afirmar que los 
emprendimientos femeninos son mayoritariamen-
te micro-emprendimientos, de poca sofisticación, 
que utilizan poca tecnología y asociados al sector 
alimenticio, ventas y manufactura (sector de trans-

Figura 13: Actividad emprendedora de las mujeres, según ingreso familiar y motivación 
para emprender
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Desde la anterior medición, se aprecia un cam-
bio significativo en las mujeres que combinan su rol 
de emprendedoras con la realización de labores del 
hogar. En el caso de las emprendedoras en etapas 
iniciales, ésta avanzó desde un 15,4% a un 22,8%, 
mientras que para las emprendedoras establecidas, 
se avanzó desde un 5,2% a un 10%. 

Estas cifras pueden interpretarse de dos mane-
ras. Por una parte, se podría decir que un porcentaje 
importante de emprendedoras logra compatibilizar 
su faceta empresarial con labores domésticas y/o el 
cuidado de hijos. Tal situación, permitiría pensar 
que la actividad emprendedora les da a las mujeres 
cierto margen de acción para poder realizar simultá-
neamente otras tareas asociadas a su rol de dueña de 
casa o madre. Sin embargo, también puede interpre-
tarse como percepción muy débil de su emprendi-
miento, pues éste no es declarado como la actividad 
central realizada y es relegado a una posición más 
bien secundaria. 

 

Situación laboral de las 
emprendedoras

La mayor parte de las emprendedoras -tanto iniciales 
como establecidas- se declaran autoempleadas (45,2% y 
76,2% respectivamente), es decir, en sus emprendimien-
tos se emplean a sí mismas (Ver Figura 14). 

El trabajo por cuenta propia (autoempleo) en 
Chile está asociado a pobres condiciones de trabajo, 
vulnerabilidad, inestabilidad e informalidad laboral. 
Adicionalmente existe poca correlación entre los ci-
clos económicos y las variaciones en el empleo por 
cuenta propia, mientras que la edad es el predictor 
más importante de esta última condición, como tam-
bién, en alguna medida, el hecho de ser mujer (Bra-
vo, Puentes y Sanhueza, 2007). Montenegro y Pagés 
(2003), al evaluar los efectos de las regulaciones la-
borales en Chile, encuentran que éstas aumentan la 
probabilidad que las mujeres y los trabajadores no 
calificados trabajen por cuenta propia.

Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

*

Figura 14: Actividad emprendedora total de mujeres por situación laboral
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ban emprendedoras en su etapa inicial, sin embargo, 
apenas un 4,61% se declaraban emprendedoras es-
tablecidas en el mercado, es decir, que han sobrepa-
sado los 42 meses en funcionamiento12. Desde una 
perspectiva dinámica, esto refleja que durante el ci-
clo de vida, muchos emprendimientos mueren como 
parte del proceso habitual de la economía13. 

Muchas empresas creadas deberán, a poco andar, 
salir del mercado debido a que no logran ser exito-
sas, constituyéndose en la versión menos favorable 
de esta “selección natural”, proceso que tiene directa 
relación con las posibilidades de crecimiento de la 
productividad agregada de la economía (Cabrera y 
otros, 2002). ¿Existen características específicas aso-
ciadas a la mujer que pueden estar combinadas y li-
gadas a estos procesos?

En algunos países, esta dinámica equivale a una 
rápida “regeneración” de la actividad emprendedora, 
por lo que resulta importante también enfatizar que 
no todos los negocios que no sobreviven son consi-
derados fracasos.

Tal como lo señala la Figura 15, el mayor por-
centaje de mujeres declara como el principal motivo 
de cierre de sus emprendimientos obedece a razones 
personales (34%), tales como enfermedad, pérdida 
de un socio de negocios, divorcio, necesidad de fi-
nanciar un evento alternativo o simplemente aburri-
miento. En segundo lugar, las razones de cierre obe-
decen a una baja rentabilidad de su negocio (25%). 

Los problemas relacionados con la obtención de 
financiamiento son casi tan relevantes como los mo-
tivos de mercado, llegando a un 24%, representando 
menor acceso al financiamiento y/o mayores trabas 
para obtenerlo.

Finalmente, como ya se ha mencionado, para mu-
chos emprendedores y emprendedoras, que salen de 
un negocio, éste no es el fin de sus carreras empren-
dedoras, sino un nuevo comienzo. “El reciclamien-
to de emprendedores” (Mason y Harrison, 2006) se 
manifiesta porque muchas veces los emprendedores 
y las emprendedoras que salieron vuelven a entrar, lo 
que en este caso particular representa un 7%.

Cierre o culminación de la 
actividad emprendedora

Cuando se decide culminar una actividad em-
prendedora, las razones son múltiples10; la más co-
mún de ellas es la quiebra. Los orígenes de esta últi-
ma también son variados; razones de mercado, falta 
de recursos - humanos y financieros –, desordenes 
organizacionales, entre otros. Las empresas de me-
nor tamaño, usualmente poseen marcadas deficien-
cias organizacionales; en este sentido, una de las pre-
guntas claves es si la empresa funciona porque sus 
dueños(as) están pendientes de cada detalle o porque 
constituye un sistema organizado. Generalmente las 
empresas, más aún las pequeñas, poseen problemas 
en la asignación de responsabilidades, lo que gene-
ra una cadena de consecuencias y desajustes que se 
transforman en un obstáculo para crecer. Así, cuan-
do los resultados son inferiores a lo esperado, se des-
confía del trabajo de los demás y, como consecuen-
cia, se tiende a supervisar todas las operaciones que 
se realizan dentro de la empresa. Tanto dueños(as) 
como empleados se acostumbran a esa supervisión 
férrea, y se genera una dinámica tal que los emplea-
dos acaban consultando a su jefe(a) todas y cada una 
de las operaciones que realizan. Si cualquier día el 
dueño(a) falta, la empresa queda –en el mejor de los 
casos- en manos de la buena voluntad y compromiso 
de las personas que la componen.

No obstante, cuando la quiebra sucede inevita-
blemente, esto es parte de la dinámica empresarial. Se 
ha documentado suficientemente en Chile y el mun-
do11, que el emprendimiento y la dinámica empresa-
rial dan lugar a un proceso de autoselección, donde 
sólo es posible que un subgrupo de empresas per-
manezcan en el mercado e incluso otras se convier-
tan después de algún tiempo en medianas y grandes 
empresas, capaces de generar empleos estables y de 
manera creciente y suficientemente dinámicas para 
adaptarse a condiciones cambiantes del entorno. 

La naturaleza de esta dinámica se ve reflejada en 
la cantidad de emprendedoras existentes de acuerdo 
a las diversas etapas por las cuales atraviesan las em-
presas; en 2009 un 12,88% de las mujeres se declara-

*

10 En un estudio de Headd (2003), se demostró que los propietarios de aproximadamente un tercio de los negocios que cerraron, dijeron que sus empresas eran 
exitosas al momento de cerrar.
11 Cabrera y otros (2002).
12 Cifras extraídas a través de una encuesta realizada a la población adulta (APS) que involucró sobre 4000 casos.
13 Crespi (2003) señalaba que en Chile, existía una probabilidad cercana al 60% de que una empresa creada durante 1995 ya no existiera para el 2001.
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Figura 15: Razones expresadas por las mujeres detrás de la discontinuidad de 
los emprendimientos
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Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

2.3       Aspiraciones emprendedoras   
          en la mujer chilena

Las aspiraciones de las emprendedoras consti-
tuyen aspectos más cualitativos de la actividad em-
prendedora. No es lo mismo ser una auto-empleada 
que ser una emprendedora que inicia y consolida 
una actividad. Ambas son emprendedoras e incluso 
podrían ser contabilizadas como empresarias, sin 
embargo, el impacto económico y social de ambos 
emprendimientos es muy diferente. Los indicado-
res que utiliza el GEM para medir las aspiraciones 
emprendedoras tienen que ver con aspectos que 
contribuyen a diferenciar y analizar estos dos tipos 
de emprendimientos, focalizándose en dos ámbitos: 
las expectativas de generación de empleo y los as-
pectos de competitividad e innovación involucra-
dos en ellos.

Expectativas de generación 
de empleo

Un aspecto importante sobre la aspiración em-
prendedora que ha estudiado el GEM es la expectativa 
de generación de empleo. Por este motivo, se estima el 
porcentaje de la población adulta involucrada en al-
gún tipo de actividad emprendedora que tiene aspira-
ciones de generar empleos en los próximos años.

Según los datos (ver Figura 16), las mujeres poseen 
expectativas moderadas para la creación de empleo. De 
las emprendedoras en etapas iniciales, cerca de un 75% 
declara que en sus negocios actualmente se cuenta con 
más de un empleado, destacando el mayor porcentaje 
(67,5%) en el tramo de 1 a 5 empleados. Cuando se les 
pregunta por aspiraciones a generar crecimiento en tér-
minos de contratación de empleados, el 59% declara pre-
tender contratar entre 1 y 5 trabajadores y sólo el 9% de-
clara no tener expectativas de contratar otras personas.

*

Capítulo 2  Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras



GEM Mujeres y actividad emprendedora en Chile 2009 - 201048

En el caso de las emprendedoras establecidas, el 
34,6% manifiesta no tener trabajadores en sus nego-
cios y sólo el 1,6% declara tener más de 20 empleados 
(ver Figura 16). Finalmente, en cuanto a las aspira-
ciones de generar empleos, las emprendedoras esta-
blecidas declaran mayoritariamente tener interés de 
contratar de 1 a 5 empleados en los próximos 5 años 
(57%) y un porcentaje importante de ellas (20,2%) 
no planifica nuevas contrataciones.

Un 67,5% de las emprendedoras 
en etapas iniciales genera entre 
1 y 5 empleos, el 59% aspira a 

contratar trabajadores 
(entre 1 y 5) y sólo el 9% no planea 

contratar más trabajadores.

Figura 16: Número de trabajadores(as) y potencial número de trabajadores(as) en los 
negocios de las emprendedoras, según etapa de emprendimiento
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Un estudio reciente (Aguilera, 2009), analiza 
las expectativas de comenzar nuevos negocios. Sus 
hallazgos demuestran que los hombres poseen más 
probabilidad de emprender, de la misma forma que 
las personas con mayor educación. Adicionalmente, 
aquellos emprendedores que administran negocios 
establecidos, no presentan una mayor probabilidad 
de tener expectativas para iniciar nuevos negocios y 

En general, las mujeres, independiente de la etapa 
de emprendimiento en la que se encuentren, poseen 
moderadas expectativas de crecimiento futuro, lo 
que puede estar indicando que las mujeres en reali-
dad desean tener un estilo de vida emprendedora, el 
cual se encuentra acotado e inserto en un contexto 
de desarrollo más integral y no supeditado puramen-
te al ámbito empresarial.
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les, incluye emprendedoras nacientes y dueñas de 
empresas pequeñas.  

Los datos muestran que la mayor parte de las 
emprendedoras comienzan sus emprendimientos en 
conjunto con otros(as) dueños(as) y que a medida 
que se consolida su actividad este número de socios 
en el negocio se va reduciendo. La realidad del ciclo 
de vida de los negocios  es consistente con estos da-
tos. En ocasiones los propietarios se ven obligados 
a dejar sus negocios, otras veces éstos continúan en 
manos de otras personas o simplemente cierran.

la edad de los emprendedores no contribuye al au-
mento de las expectativas para emprender. El mis-
mo estudio sugiere que las mujeres que emprenden 
podrían constituir, en su mayoría, un grupo cuyas 
expectativas son resolver ciertas necesidades inme-
diatas y no como un fin de largo aliento. 

Una característica interesante de estudiar es la 
cantidad de personas que tienen participación en la 
propiedad de los emprendimientos, tanto en etapas 
iniciales como establecidas. La Tabla 9 resume estos 
resultados. En el caso de las emprendedoras inicia-

Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

Tabla 9: Número de dueños(as) en los negocios de las emprendedoras chilenas

1 a 3 dueños(as)        90,7%       91,9%        95,4%
4 a 6 dueños(as)         8,2%          6,7%          3,8%
7 o más dueños(as)         1,1%          1,5%          0,8%

Emprendedora 
naciente

Número de dueños(as)

Dueña de una 
empresa pequeña

Emprendedoras
establecidas

Etapas iniciales

La Figura 17 muestra cuán novedosos perci-
ben hombres y mujeres emprendedoras que son sus 
productos y servicios en relación a sus clientes. Los 
resultados señalan que en etapas iniciales y estable-
cidas, la mayor proporción de emprendedores consi-
deran que sus productos o servicios son nuevos para 
todos sus clientes. 

Competitividad

El emprendimiento es el mecanismo que articula la 
innovación y a través de él se posibilita el incremento 
de productividad, mediante la disposición de los recur-
sos -humanos y tecnológicos- adecuados. Sin embargo, 
para que ello suceda, hace falta el conocimiento científi-
co y tecnológico unido a la capacidad empresarial, jun-
to a un entorno que facilite la dinámica emprendedora. 

La metodología del GEM utiliza diferentes medidas 
o factores que permiten tener una visión del “compor-
tamiento de innovación y competitividad” de la activi-
dad emprendedora. Un primer factor está relacionado 
con lo novedoso que es el producto o servicio que está 
ofreciendo el emprendedor en el mercado y un segun-
do factor está relacionado con la percepción acerca del 
número de competidores que ofrecen productos o ser-
vicios  similares. 

*
Un 52% de las emprendedoras 
en etapas iniciales considera 

que sus productos son 
novedosos para sus clientes, 
comparados con un 46% de 

los emprendedores.
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Figura 17: Nuevos productos o servicios en el mercado
¿Qué tan nuevo son sus productos o servicios para sus clientes?
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en la opción en donde se percibe la existencia de 
muchas empresas ofreciendo el mismo producto 
(61,1%), lo cual evidencia la existencia de una ma-
yor competencia. En el caso de los emprendedores 
en etapas iniciales, perciben en una mayor pro-
porción una competencia moderada (52,7%), que 
aumenta en intensidad en las etapas establecidas 
(57,8%).

Respecto a las expectativas sobre la intensidad 
de la competencia, la Figura 18 muestra que la 
mayor proporción de las emprendedoras en eta-
pas iniciales (44,2%) observa que algunos nego-
cios están ofreciendo el mismo producto que sus 
empresas, lo cual incrementaría moderadamente 
la competencia en el mercado. En el caso de las 
emprendedoras establecidas, la cifra se concentra 
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Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

producción, en las funciones de apoyo a los proce-
sos de gestión interna de las empresas y también en 
la relación con sus clientes, entre otros. La Figura 19 
muestra cómo los emprendedores(as) en etapas 
iniciales son más proclives a utilizar nuevas tecno-
logías en comparación a los establecidos(as).  Esta 
tendencia no muestra diferencias significativas 
entre hombres y mujeres emprendedores. Los em-
prendedores que hacen uso de tecnología “nueva” 
resultan inferiores al 30% y, aproximadamente, la 
mitad de aquellos que afirman utilizar tecnología 
“no nueva”. 

No obstante, estas tendencias deben ser inter-
pretadas con cuidado pues no en todos los casos se 
genera un diferencial significativo de productividad 
al reemplazar las tecnologías más antiguas por otras 
más nuevas. En efecto, el problema surge cuando ese 
diferencial existe y las firmas no poseen capacidad 
para hacer el recambio necesario.

Un factor que afecta la competitividad de las em-
presas está relacionado con la capacidad que poseen 
las mismas para integrar y aprovechar las nuevas 
tecnologías14, dadas las ganancias de productividad 
que éstas pueden generar y, por consecuencia, en el 
crecimiento económico. 

Pocas son las industrias que poseen la capaci-
dad suficiente para integrar y adaptar rápidamente 
nuevas tecnologías y, con ello, abrir espacios a pro-
cesos de innovación dentro de las empresas. Para 
los emprendedores(as) incorporar tecnología en sus 
actividades, más aún en las etapas iniciales implica na-
turalmente requerimientos adicionales de recursos, a 
menos que el emprendimiento esté condicionado a al-
gún tipo de tecnología en particular, siendo ésta parte 
de los costos de puesta en marcha del proyecto. 

La tecnología plantea potencialidades a distintos 
niveles dentro de las empresas; en los procesos de 

Figura 18: Intensidad de la competencia esperada
¿Cuántos negocios ofrecen sus mismos productos o servicios?

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
em

pr
en

de
do

re
s

Muchos Algunos Ninguno

Hombres HombresMujeres Mujeres

36,7%

39,7%

57,8%

61,1%

52,7%

44,2%

36,4%

32,1%

10,6%

16,0%

5,8% 6,9%

Etapas iniciales Establecidos

14 Nueva tecnología se define como aquella que ha sido introducida en el mercado local en un periodo no mayor a un año.
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Figura 19: Uso de nuevas tecnologías
¿Qué tan nueva es la tecnología o los procesos que utiliza la empresa?
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bre, la red personal del emprendedor, la innovación 
del producto o servicio, la menor competencia y estar 
en países menos desarrollados. Para los emprendedo-
res nacientes y de reciente creación las expectativas de 
crecimiento también están vinculadas a tener mayo-
res niveles de capital inicial e inversión. Asimismo, el 
tamaño inicial de la empresa es el mejor predictor de 
las expectativas de crecimiento iniciales y futuros.

De esta forma es posible inferir que las bajas 
expectativas de crecimiento de las mujeres podrían 
estar asociadas a factores de inversión inicial que, su-
mado a los múltiples roles que cumple la mujer en 
la sociedad, frenan la escalabilidad de los proyectos 
empresariales desde un inicio, transformándose es-
tos más bien en un estilo de vida más que en proyec-
tos empresariales a gran escala.

Se observa que las mujeres en general poseen 
moderadas expectativas de crecimiento para sus ne-
gocios, consecuentemente con la consideración limi-
tada de factores que podrían dotar de mayor com-
petitividad a sus empresas. En efecto, el 66% de ellas 
manifiesta deseos de expandir su emprendimiento 
en algún nivel, pero sin usar tecnología nueva, mien-
tras que en el caso de las emprendedoras establecidas 
un 62% de ellas se encuentra en dicha posición y una 
proporción muy significativa (32,8%) declara no te-
ner expectativas de expansión. 

Investigaciones recientes (Terjesen y Szerb, 2008) 
respecto a las expectativas de crecimiento en empre-
sas nacientes, de reciente creación y establecidas, en-
cuentran que las variables asociadas con expectativas 
de alto crecimiento para las tres etapas son: ser hom-
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Fuente: GEM  Encuesta a la Población Adulta (APS)

dedores, bajo resultados similares, lo cual se podría 
explicar por diversos motivos, entre ellos, restriccio-
nes de inversión inicial para proyectar un negocio 
escalable o la naturaleza misma de los emprendi-
mientos que limitan sus posibilidades de expansión, 
entre otros.

Respecto a la actividad exportadora de las em-
prendedoras, se observa que la gran mayoría de las 
emprendedoras en etapas iniciales (67,8%) y un 57% 
de las establecidas no tiene clientes en el extranjero 
(Ver Figura 21). Sin embargo, esta es una tendencia 
que se mantiene transversalmente entre los empren-

Figura 20: Expectativas de expansión de mercado
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Figura 21: Actividad emprendedora y exportación
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moderada expansión en el empleo y algún tipo de 
expansión en el negocio, aunque no involucrando 
tecnologías nuevas. A pesar que más del 50% percibe 
que los productos son novedosos para sus clientes, 
al mismo tiempo existiría amplia competencia en 
sus mercados, lo cual induce a pensar que no basta 
con la percepción por parte del mismo emprendedor 
para inferir expectativas de crecimiento y competi-
tividad sino que necesariamente ésta debe ir acom-
pañada de una validación por parte de los clientes y 
el mercado. 

En síntesis, se puede señalar que en esta oportu-
nidad, el emprendimiento femenino se ha generado 
en mayor medida en los sectores socioeconómicos 
más desfavorecidos de la población. Esto implica que 
dichos emprendimientos están normalmente dirigi-
dos a cubrir necesidades primarias y sustituir perio-
dos de vulnerabilidad económica en el hogar, lo cual 
es consistente con los efectos de la crisis económica 
mundial vividos durante el 2009. Esto incide en las 
expectativas de crecimiento y en la competitividad 
que se puede alcanzar, la cual se caracteriza por una 
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dedora (Entrepreneurship Framework Conditions, 
EFCs en inglés). Estos aspectos económicos, políti-
cos y sociales afectan las actividades emprendedoras 
que a su vez también dependen de condiciones más 
generales del contexto socioeconómico nacional.

Para la medición de los factores que muestran el 
contexto para el emprendimiento en el país, se utili-
za la encuesta estandarizada a expertos (NES)15. Adi-
cionalmente, se requiere que los expertos tengan co-
nocimiento específico en cualquiera de las siguientes 
nueve temáticas. (Ver Tabla 10). 

3    Contexto nacional  
    y mujeres emprendedoras*

En la introducción de este reporte se explicó que 
el modelo del GEM (ver Figura 2) analiza el con-
texto específico en el cual se desarrolla la actividad 
emprendedora. Se establece que la actividad econó-
mica de las empresas establecidas varía dependiendo 
de las condiciones propias del país, como parte del 
marco de requerimientos básicos y factores que ayu-
dan a la eficiencia de las organizaciones y empresas. 
No obstante, la actividad emprendedora también se 
sitúa en el contexto específico de la innovación para 
la creación de nuevos negocios. Estas características 
se denominan Condiciones de la Actividad Empren-

Capítulo 3  Contexto nacional y mujeres emprendedoras

Tabla 10: Áreas de especialización de los expertos participantes en el GEM 16

Apoyo financiero        Educación y formación             Apertura de mercado

Políticas Públicas        Transferencia de I+D             Acceso a infraestructura  
                  física

Programa de Gobierno       Infraestructura comercial             Normas sociales
         y profesional              y culturales

15 La metodología del GEM contiene un conjunto de criterios que permiten determinar si una persona puede ser catalogada experto o no. Por ejemplo, se 
requiere que quienes contesten la encuesta tengan un alto nivel de conocimiento en temas de emprendimiento, ya sea porque hayan iniciado o consolidado un 
negocio propio o porque sean estudiosos del tema.
16 Más información en Amorós y otros (2010) Global Entrepreneurship Monitor, Reporte Nacional de Chile 2009. Puede descargar este informe en: 
www.gemchile.cl 
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    En mi país, los hombres y las mujeres po-
seen el mismo nivel de conocimientos y habilida-
des para comenzar un nuevo negocio o empresa.

Para reflejar el comportamiento al interior de 
cada pregunta específica se mantiene la escala de 
Likert original, y se analiza el rango de las respues-
tas. Aquí se busca identificar hacia dónde se despla-
za el grueso de las respuestas. Para ello, se grafican 
los porcentajes de personas que indican desacuer-
do (completo + parcial) contra el porcentaje que 
indican acuerdo (completo + parcial). Asimismo, 
se descartan las respuestas que no muestran pre-
ferencia (es decir, “ni acuerdo ni desacuerdo”), re-
calculándose los porcentajes sobre aquellos que sí 
marcaron preferencia. Esta metodología tiene el 
mérito de destacar la varianza de las respuestas.

El análisis de esas respuestas entrega una visión 
de la situación general del emprendimiento feme-
nino en Chile y permite evaluar las diferencias en 
las respuestas según el sector al que representan los 
expertos consultados. Con el fin de complementar 
la opinión de los expertos (en su mayoría hom-
bres) se desarrolla un sobre-muestreo a mujeres 
emprendedoras y profesionales, quienes contestan 
sólo el apartado de emprendimiento femenino, lo 
que da como resultado un total de 420 encuesta-
dos. El Cuadro 1 describe las características de 
toda la muestra consultada.

La muestra  se compone, a lo menos, de 36 ex-
pertos (mínimo cuatro por cada condición). Para el 
periodo 2009-2010, se consultaron a 293 expertos, 
correspondiente a las siete regiones participantes 
en el GEM  del país.

Esta encuesta contiene 90 preguntas, diseñadas 
de acuerdo a una escala de Likert de cinco puntos17, 
agrupadas en 16 categorías. Una de esas categorías 
consiste en cinco preguntas que hacen referencia 
directa a temas relacionados con las oportunida-
des que poseen las mujeres para emprender. Estas 
cinco preguntas son:

   En mi país, hay suficiente disponibilidad de 
servicios sociales, que permiten que las mujeres 
puedan continuar trabajando, incluso después de 
haber tenido hijos.

   En mi país, iniciar un negocio o empresa es 
una opción de carrera socialmente aceptada para 
una mujer.

   En mi país, las mujeres son incentivadas a 
ser empresarias independientes o iniciar un nue-
vo negocio.

   En mi país, los hombres y las mujeres están 
igualmente expuestos a buenas oportunidades de 
comenzar un nuevo negocio o empresa.

*

*

*

*

*

17 Las opciones son: completo desacuerdo, desacuerdo parcial, ni acuerdo ni desacuerdo, acuerdo parcial y completo acuerdo.
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Cuadro 1: Características de los encuestados sobre el 
         contexto emprendedor

*

*

El trabajo de campo de la Encuesta a Expertos para elaborar este reporte contó 
con un total de 420 personas entre expertos, expertas, emprendedores, emprende-
doras y profesionales. De estos 420, 222 corresponden a mujeres y 198 hombres, 
lo que equivale a un 52,9% y 47,1%, respectivamente. A continuación, una breve 
descripción de los encuestados diferenciados por sexo.

Perfil de las encuestadas

Del total de mujeres, un 42,8% es catalogada como experta, en el contexto de la 
metodología GEM de este reporte. Adicionalmente, del total de las mujeres encues-
tadas, un 36% es emprendedora y un 64% es trabajadora dependiente. 

La distribución por nivel educativo es la siguiente: 9,8 % posee educación téc-
nica, 27,9% tiene estudios universitarios, 38,6% posee algún grado de especializa-
ción profesional, ya sea Diplomados, MBA, etc., y un 23,7% posee otros postgrados 
(Master en Ciencias, Doctorado, etc.). 

Finalmente, de acuerdo a su área de formación profesional, las encuestadas fue-
ron clasificadas en cinco categorías: 50,7% en el área administración, negocios y 
economía, 15,8% en ciencias sociales y humanidades, 14,9% en ciencias exactas e 
ingeniería, 4,7% en arquitectura, diseño y artes y, por último, un 14% pertenece a 
otras áreas.

Perfil de los encuestados

Del total de los hombres (además de la categoría expertos) el 37,9% son em-
prendedores y el 62,1% son trabajadores dependientes. En términos de nivel edu-
cativo, el 5,8% tiene educación técnica, 21,5% cuenta con educación universitaria, 
40,8% con algún grado de especialización académica, mientras, que un 31,9% ya ha 
desarrollado algún programa de postgrado. 

 
Respecto a las áreas de formación profesional, un 44,5% pertenece al área ad-

ministración, negocios y economía, un 10,5% a ciencias sociales y humanidades, un 
34% en ciencias exactas e ingeniería, un 2,1% en arquitectura, diseño y artes y, por 
último, un 8,9% pertenece a otras áreas.
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sionales para el presente ciclo del GEM Mujeres y 
actividad emprendedora en Chile.

La Tabla 11 presenta las distribuciones de los 
encuestados consultados en calidad de expertos, 
expertas, emprendedores, emprendedoras y profe-

El hecho que exista una aceptación social del em-
prendimiento femenino y a la luz de los anteceden-
tes reflejados en la sección anterior, conduce a plan-
tear las siguientes interrogantes: ¿es cualquier tipo 
de emprendimiento socialmente valorado? o ¿estas 
percepciones reflejan un imaginario colectivo de 
“ser empresaria” asociado a gozar de cierta posición, 
utilidades y estabilidad económica? En este marco 
conviene recordar que la gran masa de emprendedo-
ras en Chile provienen de los estratos D y E, lo cual 
está relacionado más bien con el emprendimiento de 
subsistencia. Si bien es cierto que estos emprendi-
mientos se justifican por sí mismos, pues en muchos 
hogares constituyen la mayor parte de los ingresos 
que se perciben, el contexto de su generación y futu-
ras expectativas de desarrollo es más bien limitado. 
Bajo este prisma, lo relevante no es que este tipo de 
emprendimientos sean “aceptados” por la sociedad, 
sino más bien, objeto de apoyo transversal y de ese 
modo, aprovechar el espíritu emprendedor de hom-
bres y mujeres.

Una comparación de estos resultados con los del re-
porte anterior (2008-09), se observan en la Figura 23. 

3.1       Opinión global de los 
       encuestados

Las oportunidades que poseen las mujeres para 
crear nuevas empresas se analiza, en primer lugar, a 
través de la opinión global de los encuestados. 

Los encuestados reconocen en las mujeres las mis-
mas capacidades para comenzar una nueva empresa 
que en los varones. Adicionalmente, existe una percep-
ción favorable hacia el emprendimiento femenino como 
una actividad socialmente aceptada (Ver Figura 22). 

Estos resultados sin embargo, contrastan con 
los otros tópicos que hacen referencia a los escasos 
incentivos para que las mujeres se conviertan en 
empresarias independientes o para que inicien una 
empresa y a la baja disponibilidad de servicios socia-
les que permitan a las mujeres continuar trabajando 
después de haber sido madres. Así, también se per-
cibe una alta desaprobación al hecho que hombres y 
mujeres estén igualmente expuestos a buenas opor-
tunidades de comenzar una nueva empresa.

Tabla 11: Resumen de las distribuciones de expertos(as), emprendedores(as) y 
profesionales encuestados(as)

Expertos(as) emprendedores(es)      27               75
Expertos(as) profesionales(es)      68             123
Total expertos        95             198
Emprendedoras        53                 0
Profesionales dependientes       74                 0
Total de la muestra      222             198

Total encuestados periodo 2009-2010          420

Mujeres Hombres
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Figura 22: Opinión global de los encuestados(as) en temas de emprendimiento femenino
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Figura 23: Opinión global de los encuestados(as) en temas de emprendimiento femenino, 
según ciclo GEM 2008-09 y 2009-10
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y mujeres se encuentra desbalanceada producto que 
se asocian a ellas ciertas tareas -dada su condición 
biológica- como el trabajo doméstico y el cuidado 
de los hijos, que constituye un problema de la familia 
completa y de la sociedad como un todo. Ello limita el 
tiempo y las posibilidades reales de las mujeres a nue-
vos emprendimientos, lo cual constituye una pérdida 
de talento y espíritu emprendedor.

En este sentido aún existe mucho por avanzar, las 
iniciativas de corresponsabilidad familiar que apun-
tan a sensibilizar y alterar en algún grado dichos pa-
trones, contribuyen a avanzar en dicha dirección. 

Como es posible apreciar en la Figura 23, se pre-
senta una mejora relativa en todas las consultas res-
pecto a la medición anterior, a pesar de que se man-
tiene la distribución de respuestas a nivel global. Una 
de las consultas que más avanzó tiene relación con la 
exposición igualitaria para hombres y mujeres a las 
oportunidades de emprendimiento existentes. En este 
periodo, un 46% de los entrevistados está de acuerdo 
con esta afirmación, comparado con el periodo an-
terior, donde sólo 33% se inclinaba en esa dirección. 
El que esta cifra permanezca bajo el 50% puede estar 
explicado por una fuerte marca cultural en nuestra 
sociedad, donde la distribución de roles de hombres 

hombres (Ver Figura 24). Pese a estas diferencias, la 
distribución relativa de respuestas es similar entre 
hombres y mujeres, siendo la categoría peor eva-
luada aquella relacionada al incentivo a las mujeres 
para ser emprendedoras y la mejor evaluada por 
parte de ambos, la relacionada con la igualdad de 
capacidades para emprender.  

3.2       Opinión global de los  
       encuestados según sexo

Del análisis de la información por sexo se ob-
serva que son las mujeres quienes manifiestan una 
opinión levemente más crítica o negativa de su si-
tuación en relación al emprendimiento, versus los 

Figura 24: Opinión global de los encuestados(as), según sexo en temas de 
emprendimiento femenino
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bles estudiadas abre una voz de alerta respecto a 
cuan polarizadas pudiesen estar enfrentando ellas 
el contexto emprendedor. En tal sentido, es impor-
tante que la mujer se empodere respecto de cuáles 
son sus “activos”18  y enfrente las situaciones de la 
manera más igualitaria basada en antecedentes ob-
jetivos, pues de lo contrario, la mujer podría estar 
auto-limitándose, lo que en el mejor de los casos 
es equivalente a partir en desventaja en cualquier 
actividad o proyecto.

La variable que resulta más homogénea entre 
hombres y mujeres es la igualdad de capacidades para 
comenzar una nueva empresa. En cambio, donde se 
observan más diferencias entre sexos es en la varia-
ble que refleja “igualdad en la exposición a buenas 
oportunidades de comenzar una nueva empresa”. 

Al observar la tendencia en las respuestas de las 
mujeres, el hecho que ellas manifiesten una postura 
más pesimista que los hombres en todas las varia-

Fuente: Encuesta a Expertos (NES) 

3.3      Opinión de las de las expertas  
 y expertos

A continuación se profundiza el análisis de estas 
5 variables en el grupo de las expertas en emprendi-
miento femenino (Ver Figura 25). Mientras a nivel 
global, la variable peor evaluada correspondía a la 

falta de incentivos para ser empresaria, a juicio de 
las expertas es la escasez de servicios sociales que 
favorezcan el trabajo de las mujeres, más aún tras 
haber tenido hijos. En el otro extremo, existe plena 
concordancia entre ambos grupos de la igualdad de 
capacidades de hombres y mujeres para comenzar 
una nueva empresa. 

Figura 25: Opinión de las mujeres expertas en temas de emprendimiento femenino

En mi país, hay suficiente disponibilidad de servicios socia-
les, que permiten que las mujeres puedan continuar traba-
jando, incluso después de haber tenido hijos.

En mi país, iniciar una empresa es una opción de carrera 
socialmente aceptada para una mujer.

En mi país, las mujeres son incentivadas a ser empresarias 
independientes o a iniciar una nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres están igualmente 
expuestos a buenas oportunidades de comenzar una nueva 
empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres poseen las mismas 
capacidades para comenzar una nueva empresa.
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18 En este contexto un activo es un bien, derecho, dato intangible o capacidad que permite que la persona actúe en pro de sus intereses. 
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diente del local de trabajo, donde las mujeres puedan 
dejar a sus hijos menores de dos años y alimentarlos, 
apunta también en este sentido. 

A pesar de estos esfuerzos y a la luz de los antece-
dentes señalados por las expertas encuestadas, pare-
ciera ser que aún existen amplios espacios para ma-
yores iniciativas que cubran otros ámbitos, como por 
ejemplo, el cuidado de los ancianos.

Al analizar la variación de opiniones de exper-
tas por ciclo GEM (2008-09 /2009-10), es posible 
observar una mejora relativa en todas las variables 
estudiadas (Ver Figura 26). Una de las que más a 
avanzado es la percepción de los incentivos que se 
dan a las mujeres para que emprendan sus propios 
proyectos, consulta que en esta oportunidad se en-
cuentra balanceada, es decir, existe tanta tendencia 
negativa como positiva al respecto.

Finalmente, es posible contrastar la opinión de 
las expertas con los expertos consultados para el ac-
tual ciclo del GEM (todos los hombres que respon-
dieron la encuesta son expertos) (Ver Figura 27).

Es interesante resaltar que las mujeres, más aún 
del estrato socioeconómico medio-bajo, han sido 
históricamente quienes se han encargado del cui-
dado de los niños y de los adultos mayores, el cual 
normalmente no se encuentra asociado a remune-
ración alguna. En este sentido, cabe señalar que este 
rol constituye un freno a las iniciativas emprende-
doras para la mujer, afectando el desarrollo de pro-
yectos autobiográficos. 

En Chile, existen algunas políticas que llevadas a 
cabo afectan positivamente las posibilidades de la mu-
jer, aunque han surgido con un foco algo distinto, pues 
la mayoría de ellas se ha dirigido a los cuidados mater-
nales y del recién nacido. Es el caso de la política “Chi-
le Crece Contigo”, la cual está vigente desde el 2006, su 
atención está centrada en el cuidado y educación de 
la primera infancia. Entre otros servicios considera la 
prestación de servicio universal de guardería para los 
niños de bajos recursos. 

Por otra parte, la ley 19.591 vigente desde 1998, 
que obliga al empleador que cuente con 20 o más tra-
bajadoras, al mantener una sala cuna anexa e indepen-

Figura 26: Opinión de las mujeres expertas en temas de emprendimiento femenino, por 
ciclo GEM 2008-09 y 2009-10

En mi país, hay suficiente disponibilidad 
de servicios sociales, que permiten que las 
mujeres puedan continuar trabajando, incluso 
después de haber tenido hijos.

En mi país, iniciar una empresa es una 
opción de carrera socialmente aceptada para 
una mujer.

En mi país, las mujeres son incentivadas a ser 
empresarias independientes o a iniciar una 
nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres están 
igualmente expuestos a buenas oportunidades 
de comenzar una nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres poseen 
las mismas capacidades para comenzar una 
nueva empresa.
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exigencia de contar con el marido como aval para la 
obtención de un crédito o para la apertura de cuenta 
corriente no separa responsabilidades financieras; de 
la misma forma, si el marido posee deudas en el sis-
tema financiero, dificulta la obtención de crédito por 
parte de la mujer.

La posesión de activos en régimen de sociedad 
conyugal incide de la misma forma. Para que una 
mujer en sociedad conyugal reciba una herencia, 
es el marido quien la representa, es decir, hasta este 
momento no se sobrepasan esas barreras que consti-
tuyen limitaciones fundamentales que tiene la mujer 
y que inciden en varios ámbitos de la vida, más aún 
en el emprendimiento, donde se requiere contar con 
respaldo de activos.

De este modo, cabe señalar que prácticas dema-
siado proteccionistas hacia la mujer limitan las po-
sibilidades de desarrollo y a su vez, perduran desde 
un ámbito más simbólico, hábitos, costumbres, que 
frenan una evolución cultural favorable al desarrollo 
de la mujer.

Como es de esperar, se observa que en temas de 
emprendimiento femenino, los expertos son relati-
vamente más positivos que las expertas a excepción 
de la variable que refleja la existencia de incentivos 
a emprender para la mujer donde ellas manifiestan 
una posición equilibrada entre los extremos mientras 
que los varones revelan un ligero sesgo negativo.

 
¿Qué incentivos posee la mujer para emprender 

en nuestra sociedad?
La mejor manera de responder esta pregunta es 

quizás planteando algunos ejemplos de factores que 
pueden estar limitando el emprendimiento femeni-
no en Chile. La ley 18.802 que se refiere al tipo de 
régimen conyugal, otorgó plena capacidad a la mujer 
casada, la que hasta el año 1989 era considerada den-
tro de los “incapaces relativos”. Sin embargo, esta ca-
pacidad plena no tiene contenido, ya que sigue sujeta 
a la autorización o representación del marido, salvo 
excepciones señaladas.

Esto afecta ámbitos por ejemplo como el acceso a 
recursos financieros para iniciar un negocio, pues la 

Figura 27: Opinión de los expertos(as) “diferenciados por sexo” en temas de emprendi-
miento femenino

En mi país, hay suficiente disponibilidad 
de servicios sociales, que permiten que las 
mujeres puedan continuar trabajando, incluso 
después de haber tenido hijos.

En mi país, iniciar una empresa es una 
opción de carrera socialmente aceptada para 
una mujer.

En mi país, las mujeres son incentivadas a ser 
empresarias independientes o a iniciar una 
nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres están 
igualmente expuestos a buenas oportunidades 
de comenzar una nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres poseen 
las mismas capacidades para comenzar una 
nueva empresa.
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Al comparar la visión de las expertas consulta-
das respecto a las emprendedoras si bien la distri-
bución de respuestas es similar, las variables que se 
perciben negativamente resultan aún más negativas 
para las emprendedoras, es decir, existe por parte 
de ellas una sensación de adversidad en el ambien-
te, dado que todas esas variables resultan ser más 
bien externas. 

Por otro lado, las emprendedoras hacen una me-
jor evaluación que las expertas en variables donde 
reflejan sentirse en igualdad de capacidades respecto 
a los varones, lo que refleja una señal de mayor auto-
confianza por parte de ellas, la cual se refuerza tam-
bién desde la visión que tiene la sociedad incidiendo 
positivamente en la percepción de sus capacidades y 
las incentiva aún más.

3.4       La perspectiva de las 
    mujeres emprendedoras

De todas las mujeres encuestadas, un 12% de ellas 
son emprendedoras19. Se considera que la experiencia de 
formar un negocio propio podría entregar distintas luces 
respecto a la opinión general de los encuestados y tam-
bién respecto a las mujeres consultadas (Ver Figura 28).

La Figura 28 muestra que para las emprendedoras, 
es evaluado igualmente negativo el acceso a los servi-
cios sociales, a los incentivos a ser empresaria y la expo-
sición a buenas oportunidades de negocios. En el extre-
mo contrario, ellas se sienten igualmente capaces que 
sus pares para comenzar un negocio y consideran que 
el ser empresaria es socialmente aceptable para ellas.

Figura 28: Opinión de las mujeres emprendedoras en temas de emprendimiento femenino

En mi país, hay suficiente disponibilidad de servicios socia-
les, que permiten que las mujeres puedan continuar traba-
jando, incluso después de haber tenido hijos.

En mi país, iniciar una empresa es una opción de carrera 
socialmente aceptada para una mujer.

En mi país, las mujeres son incentivadas a ser empresarias 
independientes o a iniciar una nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres están igualmente 
expuestos a buenas oportunidades de comenzar una nueva 
empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres poseen las mismas 
capacidades para comenzar una nueva empresa.
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Fuente: Encuesta a Expertos (NES) 

19 No olvidar lo que ya se ha mencionado anteriormente. Existe un porcentaje de mujeres que son expertas y emprendedoras y sus datos están presentes en 
ambos análisis.
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Al comparar los dos grupos de mujeres (Ver 
Figura 30) según variables consideradas existe más 
bien un patrón general de respuesta y algunas di-
ferencias por categoría. Por el lado de las variables 
que se han mostrado negativas en los dos casos, son 
las profesionales quienes poseen las percepciones 
más negativas en el caso de las consultas referidas 
a incentivo a ser empresaria y exposición a bue-
nas oportunidades para emprender. En el caso de 
la variable disponibilidad de servicios sociales, las 
profesionales y emprendedoras manifiestan igual 
grado de desaprobación.

En el otro extremo, las profesionales manifies-
tan mayor positivismo en cuanto a percepción de 
aceptación social de una carrera emprendedora, y 
las expertas, en cuanto a la percepción de igualdad 
de capacidades entre hombres y mujeres para iniciar 
una empresa.  

3.5       La perspectiva de las 
    mujeres profesionales

Por último, se analiza la opinión de las mujeres 
profesionales. Este grupo de mujeres comprende a to-
das las encuestadas que trabajan de forma dependiente 
y que poseen estudios superiores o post-secundarios 
(Ver Figura 29).

Las mujeres profesionales -al igual que las em-
prendedoras- identifican una falta de incentivos 
para que las mujeres se animen a ser emprendedo-
ras, al tiempo que aprecian una desigualdad en la 
exposición a buenas oportunidades de negocios y 
una falta de servicios sociales para que ellas pue-
dan continuar trabajando. En el lado contrario, se 
percibe igualdad de capacidad es con respecto a los 
hombres para iniciar una empresa y una aceptación 
social al rol empresarial.

Fuente: Encuesta a Expertos (NES) 

Figura 29: Opinión de las mujeres profesionales en temas de emprendimiento femenino

En mi país, hay suficiente disponibilidad de servicios socia-
les, que permiten que las mujeres puedan continuar traba-
jando, incluso después de haber tenido hijos.

En mi país, iniciar una empresa es una opción de carrera 
socialmente aceptada para una mujer.

En mi país, las mujeres son incentivadas a ser empresarias 
independientes o a iniciar una nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres están igualmente 
expuestos a buenas oportunidades de comenzar una nueva 
empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres poseen las mismas 
capacidades para comenzar una nueva empresa.
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Figura 30: Opinión de las mujeres emprendedoras y profesionales en temas de 
emprendimiento femenino

En mi país, hay suficiente disponibilidad 
de servicios sociales, que permiten que las 
mujeres puedan continuar trabajando, incluso 
después de haber tenido hijos.

En mi país, iniciar una empresa es una 
opción de carrera socialmente aceptada para 
una mujer.

En mi país, las mujeres son incentivadas a ser 
empresarias independientes o a iniciar una 
nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres están 
igualmente expuestos a buenas oportunidades 
de comenzar una nueva empresa.

En mi país, los hombres y las mujeres poseen 
las mismas capacidades para comenzar una 
nueva empresa.
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4    Evolución de las variables de 
    interés en los últimos 5 años*

do constantemente desde las aproximadamente 
500.000 emprendedoras en el año 2005, para llegar 
a 819.000 mujeres en 2009 (Figura 31). El mayor 
crecimiento ocurrió en 2006, cuando el número de 
emprendedoras creció a una tasa del 40% anual, lo 
que significó el 16% de la población económica ac-
tiva y 752 mil emprendedoras. Por el contrario, en 
2008, el nivel de emprendimiento creció sólo 0,4% 
ubicándose alrededor de los 755 mil emprendi-
mientos femeninos.

4.1      

Para tener una perspectiva de la evolución que ha te-
nido la actividad emprendedora en Chile es útil contar 
con la visión temporal en distintas variables de interés. 

En los últimos 5 años, el nivel de emprendi-
miento de las mujeres en Chile ha evoluciona-

Evolución del emprendimiento  
femenino en Chile

Figura 31: Evolución del emprendimiento de mujeres en Chile 2005-2009
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Fuente: GEM, Reporte Nacional de Chile. 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009
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A continuación, en la Figura 33 se exponen los 
emprendimientos, en etapas iniciales y estableci-
dos, según el rango de edad de la emprendedora. 
Es posible apreciar con claridad que los empren-
dimientos establecidos se han concentrado mayor-
mente en personas cuya edad varía entre los 45 y 
54 años de edad, sin embargo, los emprendimientos 
iniciales muestran una concentración menos clara 
en ese sentido, sobre todo en los últimos años. En 
efecto, en el año 2008, la mayor concentración de 
emprendimiento en etapas iniciales ocurría entre 
los 45 y 54 años, sin embargo, en 2009, la mayor 
concentración ocurre en el rango de los 35-44 años. 
Así también, se vuelve interesante que el empren-
dimiento en etapas iniciales entre los 25 y 34 años, 
se elevó desde 21% en 2008 a 25% en 2009, recupe-
rando las proporciones del año 2007. De la misma 
manera, el emprendimiento entre 18 y 24 años con-
tinúa creciendo gradualmente, aunque a bastante 
menor proporción. Es de esperar que estos indicios 
puedan traducirse a futuro en una mayor cantidad 
de mujeres emprendiendo a edades más tempranas, 
puesto que de esta forma, incidirán en su trayecto-
ria de aprendizaje como empresarias.

4.2      

No obstante es necesario diferenciar qué tipos 
de emprendimientos explican mayoritariamente la 
evolución en el emprendimiento femenino total. Por 
ello, la Figura 32 muestra la evolución del empren-
dimiento por necesidad y por oportunidad duran-
te los últimos cinco años. Como se puede apreciar, 
las mujeres han emprendido en mayor proporción 
obedeciendo a una oportunidad y en la mayoría 
de los casos, esta proporción casi duplica los em-
prendimientos por necesidad. Asimismo, es posible 
observar que a partir del 2006, el emprendimiento 
por oportunidad ha estado creciendo sistemática-
mente, no así el emprendimiento por necesidad, que 
en 2008 incluso presentó ligeramente un descenso. 
Finalmente se observa que los primeros crecen más 
a prisa que los segundos, lo cual podría estar impli-
cando que los emprendimientos se encuentran en 
un proceso de evolución, donde el foco está cada vez 
más puesto en una mayor creación de valor a través 
de la explotación de una oportunidad de mercado.

Evolución del emprendimiento 
por oportunidad y necesidad

Figura 32: Evolución del emprendimiento por necesidad y oportunidad
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(Tabla 12) pues dicha característica está relaciona-
da con las motivaciones y posibilidades de expan-
sión de las emprendedoras.  

Es interesante saber cómo han evolucionado los 
emprendimientos femeninos de acuerdo al nivel 
socioeconómico de quien está a la cabeza de ellos 

Figura 33: Rangos de edad de las emprendedoras en etapas iniciales y establecidas 
a través del tiempo (2005-2009)
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Tabla 12: Emprendimientos por oportunidad y necesidad, de acuerdo al nivel 
socioeconómico familiar, periodo 2006-2010

*Nota: NC= no contesta

2006-2007     50,0%    34,6%      7,7%   3,8% 0,0%      3,9%      8,1%    32,4%    35,1%     5,4%   13,5%   5,5%
2007-2008     34,0%    29,0%    15,1%   9,7% 4,0%    12,2%    24,0%    21,0%    17,5%   12,5%     8,0% 17,0%
2008-2009     32,2%    25,3%    18,3% 14,3% 5,9%      9,9%    18,1%    32,8%    16,4%   18,1%     8,6%   6,0%
2009-2010     36,6%    37,6%    18,8%   5,9% 1,0%      0,1%    21,2%    30,6%    23,8%   15,5%     8,8%   0,1%

AÑO
Necesidad Oportunidad

E           D            C3         C2         ABC1     NC     E   D C3         C2         ABC1     NC

Capítulo 4  Evolución de las variables de interés en los últimos 5 años

Fuente: GEM, Reporte Nacional de Chile. 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009
 

Fuente: GEM. Mujeres y Actividad emprendedora en Chile. 2006-2007, 2007-2008 y 2008-2009. 
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En el caso de los emprendimientos por opor-
tunidad, no existe una línea tan marcada a lo largo 
de los años, sin embargo, estos se ubican mayorita-
riamente entre los estratos E, D y C3. Cabe seña-
lar que el estrato ABC1 sufrió una drástica dismi-
nución desde el 2006, ubicándose hoy sólo en un 
8,8%. El que las oportunidades surjan mayoritaria 
y sistemáticamente de los estratos socioeconómi-
cos medios y bajos lleva a preguntarnos qué tipo de 
“oportunidad” están viendo estas emprendedoras, 
consulta que podría estar reflejando el potencial 
alcance de los emprendedores. 

Como se puede observar, los emprendimientos 
femeninos por necesidad han estado concentrados en 
los estratos E y D, lo cual guarda relación con la nece-
sidad de cubrir necesidades básicas del hogar. Por el 
contrario, los estratos más elevados poseen una par-
ticipación que no supera el 6%. Desde el año 2007, el 
emprendimiento por necesidad en los estratos más 
bajos ha dado espacio a una mayor participación del 
estrato C3, lo que significa que los sectores medios 
se están viendo afectados por condiciones externas 
o bien, poseen necesidades particulares en cuanto al 
tipo de trabajo a desempeñar, encontrando en el em-
prendimiento una vía de autoempleo.
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MUJER EMPRENDEDORA 
 Clave para el desarrollo de Chile*

sitúa en un 53% (CEPAL, 2009) 
y a su vez, se mantiene lejos del 
promedio de los países de la 
OECD, los cuales alcanzan el 
65% (OECD, 2009). Asimismo, 
las mujeres exhiben tasas de 
desempleo mucho mayores que 
la de los hombres y, según la 

Foto: Alumna de los colegios de la CCHC

misma encuesta CASEN 2009, 
el desempleo golpea con más 
fuerza a las mujeres de escasos 
recursos y jóvenes. Sin em-
bargo, estas no son las únicas 
barreras que las mujeres en-
frentan en términos laborales; 
las mujeres trabajadoras de 
nuestro país reciben en prome-
dio un 28,1% menos de salario 
que los hombres20  (INE, 2010), 
y en 2008, sólo el 8,4% de las 
empresas consultadas en la 
encuesta laboral (ENCLA) del 
Ministerio del Trabajo, tiene 
20 o más trabajadoras emplea-
das21  y el 12% simplemente 
no tiene mujeres contratadas. 
Además, la participación de 
mujeres en altos cargos al 
interior de las empresas es 
aún muy bajo; sólo el 5,2% de 
este tipo de puestos está siendo 
ocupado por mujeres y sólo el 
3% participa de la propiedad 
de la empresa (PNUD, 2010). 
Todas estas cifras nos plantean 
un gran desafío.

En el Bicentenario, Chi-
le debe asumir la tarea y el 
compromiso de aumentar la 
participación laboral femenina 
y debe ser capaz de brindarle 
a las mujeres más y mejores 
oportunidades de ingresar y 

C      hile tiene una de las más 
bajas tasas de participación 
laboral femenina. De hecho, en 
el año 2009, según la Encuesta 
CASEN, el 42% de las mujeres 
participaba del mercado labo-
ral, cifra que no supera el nivel 
latinoamericano, el cual se 

20 Según los resultados de la Nueva Encuesta de Empleo del INE correspondiente al trimestre móvil de Junio, Julio y Agosto (2010), el ingreso promedio en las 
mujeres es de $248.542 mensuales, mientras que los hombres reciben $347.139 mensuales. 
21 Este dato no es menor si consideramos que, según Código del Trabajo, Libro II, Título II, De la Protección a la maternidad, Artículo 203 a 208, las empresas 
con más de 20 trabajadoras deben contar con ciertas garantías para ellas. En este sentido, el artículo dice textual “Las empresas que ocupan veinte o más 
trabajadoras de cualquier edad o estado civil, deberán tener salas anexas e independientes del local de trabajo, en donde las mujeres puedan dar  alimento a 
sus hijos menores de dos años y dejarlos mientras estén en el trabajo”.

Capítulo 4  Evolución de las variables de interés en los últimos 5 años
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mantenerse dentro del mercado 
del trabajo. La igualdad de 
oportunidades entre hombres 
y mujeres es un factor clave 
para alcanzar el desarrollo 
de nuestro país como lo han 
entendido países como Nueva 
Zelandia, Singapur o Irlanda, 
quienes llevan la delantera en 
estos temas.

Frente a esto, el Gobierno 
de Sebastián Piñera, a través 
del Servicio Nacional de la 
Mujer, SERNAM, ha asumido 
el compromiso de liderar este 
desafío mediante la creación 
e implementación de variadas 
iniciativas sectoriales, así como 
con la coordinación interminis-
terial y la alianza público-pri-
vada que tienen como principal 
objetivo aumentar la partici-
pación laboral femenina, ya 
sea mediante la vía de empleos 
dependientes o por la vía del 
emprendimiento. 

A partir de 2011, el SER-
NAM se convertirá en el ente 
coordinador del emprendimien-
to femenino en Chile, reuniendo 
a una red de emprendedoras, 
tanto de alto impacto como 
aquellas que son microempresa-
rias. Se quiere convertir al país 
en un referente latinoamericano 
en temas de emprendimiento 
femenino, tendiendo puentes 
entre mujeres con negocios en 
distintas etapas de crecimien-
to, fomentando la mentoría, el 
acceso a los canales de comer-
cialización, capacitándolas y 
dándoles información sobre 
cómo acceder a los instrumen-
tos de fomento, como también 

apoyar a los centros de em-
prendimiento comunal que han 
emergido con fuerza durante los 
últimos años.

Uno de los objetivos 
principales será hacer crecer 
a las microempresarias, sobre 
todo a aquellas que viven 
situaciones de pobreza y que 
emprenden motivadas por la 
necesidad, haciendo que ellas 
puedan ser capaces de generar 
valor a través de la innovación 
y puedan salir de esta situa-
ción. Esto porque como Amo-
rós y Cristi (2010) lo plantean, 
en el mundo, un porcentaje 
considerable de personas en 
condiciones de pobreza son 
emprendedoras, ya que al te-
ner menos competencias y bajo 
capital cultural y social, el 
emprendimiento es visto como 
una solución ante la dificultad 
que encuentran para acce-
der a trabajos formales. Esta 
situación es muy común en las 
micro-emprendedoras chilenas.

La razón para apoyar este 
tipo de emprendimiento encuen-
tra sus raíces en dos sustentos; 
el primero es que en algunos 
casos, el emprendimiento 
motivado por la necesidad tiene 
el potencial necesario para con-
vertirse en un negocio exitoso y 
sobre todo en un negocio alta-
mente productivo y el segundo, 
es que aún cuando este no se 
convierta en un emprendimiento 
de este tipo, le permite a los(as) 
emprendedores(as) generar 
ingresos, salir de la pobreza y 
generar movilidad social. De 
este modo, la actividad empren-

dedora siempre tiene un efecto 
positivo sobre quien emprende y 
sus familias. 

Finalmente, es necesario 
no pasar por alto que para las 
mujeres, el emprendimiento tie-
ne enormes ventajas, ya que les 
permite aumentar su autoestima 
y la confianza que tienen de sí 
mismas. Desde el punto de vista 
laboral, les da la oportunidad 
de auto-emplearse, la posibili-
dad de crear nuevos puestos de 
trabajo y tal vez, desde el punto 
de vista familiar, una que resul-
ta especialmente atractiva para 
ellas es la mayor facilidad que 
tienen para conciliar familia y 
trabajo. Este aspecto es impor-
tante, pues al tener horarios 
laborales más auto-administra-
dos, ellas pueden flexibilizar su 
trabajo con sus requerimientos 
personales como familiares. 
Por esta razón y sabiendo que 
las necesidades de conciliación 
del trabajo, la crianza de los 
hijos(as) y las tareas domésticas 
están en el centro de los proble-
mas de participación laboral 
de las mujeres (PNUD, 2010), 
el fomento al emprendimiento 
femenino resulta ser un objetivo 
doblemente atractivo para los 
próximos años.   

*Texto elaborado por María 
Paz Lagos, Subdirectora Ser-
vicio Nacional de la Mujer con 
la colaboración de Daniela 
Ortega, Coordinadora del 
Departamento de Estudios 
y Capacitación del Servicio 
Nacional de la Mujer
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No obstante, como ya se ha analizado a lo largo 
de este reporte, la desventaja de las mujeres se tra-
duce en que ellas emprenden en promedio a edades 
más tardías que los hombres, en sectores productivos 
de baja sofisticación y sus ingresos las ubican en ni-
veles socioeconómicos más bajos. Sin embargo, cabe 
destacar que hoy en día, muchas mujeres entre 25 
y 35 años han incrementado su participación en el 
emprendimiento femenino y probablemente sean las 
responsables de la disminución de la edad promedio 
de emprendimiento de 42 a 41 años.

Existen elementos tanto internos como exter-
nos  que explican esta situación. Las restricciones 
de financiamiento para comenzar los negocios es un 
aspecto que afecta a todos los emprendedores, sin 
embargo, muchas mujeres se ven afectadas doble-
mente por factores limitantes del entorno, como por 
ejemplo, el hecho de que la mujer que se encuentra 
en régimen de sociedad conyugal no sea objeto de 
crédito por parte de las instituciones financieras. Sin 
duda, el estar “atada” a decisiones de sus cónyuges y 
afectada por las consecuencias de los actos de sus 
cónyuges - como por ejemplo, la existencia de his-
torial en DICOM- constituyen importantes barreras 
para su desarrollo.

Un efecto negativo de esta situación, se relacio-
na con la imagen, percepciones y evaluaciones que 
las mujeres hacen de sí mismas y de sus capacidades 

5    Consideraciones finales*
Las dificultades que enfrentan las mujeres en el 

mundo de los negocios responden a lógicas socio-
culturales profundamente enraizadas en las distintas 
sociedades. Un ambiente que ha generado barreras y 
obstáculos para que las mujeres ingresen a ámbitos 
que no sólo se asocian a la esfera de la creación de 
nuevos negocios, sino que también a diversas activi-
dades generalmente asociadas a las esferas de poder, 
en ámbitos políticos y económicos.

Por muchos años las actividades que han de-
sarrollado las mujeres, así como la posición que 
han tomado en la sociedad no favorecen el desa-
rrollo emprendedor de las mismas. La fuerza la-
boral femenina se ha visto como un complemento 
que contribuye de forma secundaria y flexible, que 
opera como reserva y que se integra parcialmente 
a las actividades productivas. El trabajo realizado 
por las mujeres no es visto como una diversidad 
enriquecedora que apuesta a compatibilizar den-
tro del mercado del trabajo diferentes formas de 
desarrollar labores, tipos de liderazgo, formas de 
trabajo, métodos de resolución de conflictos, y que 
en el fondo constituyen las diferencias básicas en-
tre sexos.

A pesar de lo anterior, el emprendimiento feme-
nino en Chile ha estado sistemáticamente en ascenso 
en los últimos años, superando según la estimación 
actual a las 800 mil emprendedoras.

Capítulo 5  Consideraciones finales
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para mujeres emprendedoras y el aumento de las 
facilidades para que las mujeres ingresen al mercado 
laboral y, sobre todo, para que ellas puedan empren-
der. Además, desde un plano más actitudinal, cada 
vez es más común que las mujeres consideren que el 
emprender o ser una emprendedora es una opción 
de carrera deseable y el resto de la sociedad también 
lo percibe así.

En términos generales, lo que nos queda por 
hacer, en el corto y mediano plazo, es generar más 
instancias para que la toma de decisiones se distri-
buya de forma equitativa entre hombres y mujeres 
y generar mayores facilidades para que las mujeres 
se motiven y se conviertan en creadoras de negocios 
exitosos, que no sólo reporten beneficios económi-
cos, sino que también mayor libertad, confianza y 
creencia en sí mismas. 

Con este reporte, se pretende contribuir a la 
comprensión de las dimensiones antes expuestas y 
mostrar datos que sean de utilidad, tanto para las 
personas que estudian el emprendimiento en su 
conjunto, para quienes estudian el emprendimiento 
femenino desde una perspectiva analítica, reflexi-
va e investigativa y para quienes están detrás de la 
creación de políticas, programas o iniciativas al fo-
mento de la actividad emprendedora de las mujeres 
chilenas.  Una vez más, el GEM renueva el compro-
miso con el estudio de éstas y otras iniciativas que 
aporten más y mejores datos para comprender el 
complejo fenómeno del emprendimiento femenino 
en nuestro país.

para ingresar al mundo de los negocios. Esto porque 
si las mujeres vivencian y enfrentan barreras exter-
nas, éstas, a su vez, repercuten en la creación de ba-
rreras internas. Estas barreras internas se traducen 
en percepciones críticas y negativas del contexto 
pero, sobre todo, en la falta de habilidades personales 
y sociales, como la confianza y creencia en que ellas 
puedan desarrollar sus propios emprendimientos y 
sortear sin mayores dificultades las barreras impues-
tas en el medio. De este modo, las mujeres terminan 
sintiéndose incapaces de crear sus propios negocios 
y de sobrellevar la carga de trabajo y de responsabili-
dad que impone una actividad como esta.     

No obstante, y pese a este escenario, tanto a ni-
vel mundial como nacional se están desarrollando 
grandes esfuerzos y avances en materia de empren-
dimientos femeninos. Muchas mujeres emprenden 
en áreas sociales, haciéndose cargo de problemáticas 
que afectan a las mujeres e inciden especialmente en 
su desarrollo emprendedor, como lo es la valoración 
de sí mismas, la confianza, la autoestima y el empo-
deramiento. Estas actividades merecen ser miradas 
con más atención toda vez que apuntan a la raíz o el 
obstáculo principal para emprender. 

Por otra parte, las economías basadas en los re-
cursos y la eficiencia poseen indicadores más favo-
rables hacia el desarrollo de la mujer en el mundo 
emprendedor que países que basan su economía en 
la innovación, lo cual representa una enorme opor-
tunidad para el desarrollo emprendedor. En este sen-
tido, la creación de planes y programas específicos 
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7.1

7.2

     Encuesta a población adulta

Tipo de Estudio: Encuesta administrada telefónicamente (red fija)
Universo: Población general mayor de 18 años
Muestra: Muestra aleatoria estratificada por regiones en base a datos del Censo 2002 INE
Tamaño muestral: 5000 casos válidos
Fecha de trabajo de campo: Del 1 de junio de 2009 al 15 de julio de 2009.
Encuestador: Opina

      Entrevistas a expertos(as)

Tipo de Estudio: Encuesta administrada
Muestra (a nivel nacional): 293 expertos de siete regiones del país (incluye la RM, Santiago).
Sobre Muestra (a nivel nacional): Adicional, a los 293 expertos nacionales, se realiza un sobre muestreo 
que permite obtener una base con 420 casos válidos.
Fecha de trabajo de campo: Del 1 de junio de 2009 al 10 de enero 2010.
Encuestador: Miembros del Equipo GEM Chile.
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Capítulo 9  Coordinación del GEM Chile
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InnovaChile- CORFO

InnovaChile de CORFO es una de las principales 
agencias públicas a cargo de impulsar la innovación 
en todo tipo de empresas, tanto consolidadas como 
nuevas (emprendimientos), además de universida-
des y otras entidades académicas y tecnológicas. Su 
trabajo se desarrolla en el marco de la política de 
innovación y propuesta por el Consejo Nacional de 
Innovación para la Competitividad (CNIC).

Por una parte, InnovaChile apoya directamente 
la innovación, entregando subsidios para proyectos 
innovadores en diferentes etapas, desde estudios 
de preinversión o fondos de capital semilla hasta 
la introducción al mercado, pasando por misiones 
tecnológicas, consultorías especializadas y otros. 
Adicionalmente, genera condiciones para innovar, 
apoyando proyectos orientados a mejorar las con-
diciones que ofrece el entorno para ello, en algún 
determinado ámbito, sector productivo o región. 
También promueve la innovación en sectores con 
potencial, por ello cuenta con equipos de trabajo 
especializados en: Biotecnología y Medioambiente; 
TIC; Industria Alimenticia; Minero, Energía e In-
fraestructura y Turismo de Intereses Especiales.

Desde su creación, en el año 2005, InnovaChile 
de CORFO ha apoyado a más 3.000 proyectos de 
innovación, lo que implicó que alrededor de 10.000 
empresas, emprendedores y centros de investiga-

ción, y más de 12.000 pequeñas y medianas empre-
sas de forma indirecta, desarrollaran importantes 
iniciativas que les han permitido mejorar sus estra-
tegias competitivas.

InnovaChile busca sistemáticamente que las 
empresas chilenas incorporen innovación a sus 
productos y servicios, que agreguen valor a su pro-
ducción mediante el conocimiento y las mejores 
prácticas, que accedan a mercados externos exigen-
tes y que se orienten a satisfacer las necesidades de 
sus clientes, ello con el fin de acercarnos cada vez 
más al anhelado desarrollo. 

Más información en www.corfo.cl

Chile Emprendedoras

Chile Emprendedoras, es un programa inno-
vador que busca dar un mayor protagonismo a las 
mujeres en el proceso emprendedor, a través de la 
promoción y aumento de su participación en el 
mundo empresarial.

Este programa tiene como fin contribuir a la 
competitividad y dinamismo de la economía chile-
na, apoyando el emprendimiento femenino median-
te la generación de conocimiento, el potenciar nue-
vos proyectos, la internacionalización de empresas y 
el fortalecimiento de redes.
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Está dirigido a aquellas empresarias y emprende-
doras que lideran negocios con potencial dinámico, 
a quienes tienen una empresa o un proyecto de nego-
cios que desean hacer crecer o a mujeres que ocupan 
puestos gerenciales y que buscan apoyar a otras en 
sus procesos de emprendimiento.

Chile Emprendedoras es iniciativa pionera en 
Latinoamérica, impulsada por el Banco Interameri-
cano de Desarrollo (BID) ejecutado por la Cámara 
de Comercio de Santiago (CCS) en conjunto con ins-
tituciones líderes en el apoyo al emprendimiento y la 
innovación como son la Universidad del Desarrollo, 
Octantis, Endeavor y Mujeres Empresarias. 

Más información en www.chileemprendedoras.cl

ENDEAVOR

Endeavor es una organización sin fines de lucro, 
presente en 12 países, que promueve el surgimien-
to y desarrollo de nuevos empresarios en mercados 
emergentes. El apoyo está enfocado en disminuir 
las barreras de acceso a la información, el capital y 
las redes de contacto, temas claves para el éxito de 
las nuevas empresas. Los emprendedores Endeavor 
reinvierten su tiempo y conocimientos para pro-
mover una cultura emprendedora y apoyar a otros 
emprendedores, pues se cree firmemente que los 
empresarios emergentes, creadores de nuevas em-
presas, son individuos capaces de generar una eco-
nomía de crecimiento e innovadora. 

Su metodología de trabajo se basa en un pro-
ceso de búsqueda y selección, en donde se eligen 
a empresarios emergentes que estén desarrollan-
do compañías innovadoras, con potencial de cre-
cimiento y con claras ventajas competitivas en su 
sector. Una vez seleccionados, se convierten en 
“emprendedores Endeavor” y  se les brinda apoyo, 
acceso a redes locales e internacionales de contac-
to y capital, y programas que permiten el adecua-
do crecimiento y desarrollo de sus negocios. Fi-

nalmente, la organización utiliza las historias de 
los emprendedores Endeavor como ejemplos para 
promover una cultura empresarial mediante la 
continua realización de actividades de educación 
y difusión en el ámbito empresarial, donde los 
mismos emprendedores Endeavor participan de 
distintas actividades como talleres, conferencias, 
casos de estudio, etc. de manera de transmitir su 
experiencia y motivar a los jóvenes a considerar el 
camino empresarial.

Más información en: www.endeavor.cl

Universidad del Desarrollo

La Universidad del Desarrollo (UDD) se fundó 
en 1990, y desde sus inicios su objetivo fue contri-
buir al desarrollo económico, social y cultural de 
nuestro país a través del cultivo, perfeccionamiento 
y enseñanza de las ciencias y las artes.

Convencida de que el emprendimiento es una 
de las variables clave del desarrollo y que debe ser 
un sello para los nuevos profesionales, en 2001 sus-
cribió un convenio con Babson College, universi-
dad número uno en la enseñanza del espíritu em-
prendedor, lo que ha permitido que hoy todas las 
carreras que imparte esta casa de estudios reciban 
cursos formales de esta materia.

Hoy la UDD es la universidad chilena que cuen-
ta con el mayor número de profesores que han sido 
certificados para la enseñanza de emprendimiento 
por Babson College.

En el año 2007, 2008 y 2010 el programa de 
MBA de la Facultad de Economía y Negocios de la 
Universidad del Desarrollo ha ocupado el primer 
puesto a nivel latinoamericano en la enseñanza del 
emprendimiento en el Ranking de Escuelas de Ne-
gocios de la revista América-Economía. 

Más información en: www.udd.cl
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12    Patrocinadores*
Servicio Nacional de la Mujer 
(SERNAM)

Creado en 1991, su misión es:
“Diseñar, proponer y coordinar políticas, planes, 

medidas y reformas legales a través y en conjunto 
con los distintos ministerios y servicios, conducentes 
a garantizar la igualdad de derechos y oportunidades 
entre hombres y mujeres, incorporando en la agen-
da pública las problemáticas que afectan a la mujer 
y la familia, y visibilizar las brechas existentes.” (Ley 
Nº19.023)

Además sus objetivos estratégicos son:
 
1.- Lograr la plena integración de la mujer para 

alcanzar el desarrollo económico y social del país.

2.- Incentivar la inserción laboral de la mu-
jer, incrementando la capacitación y oportuni-
dades de empleo y emprendimiento, e impulsan-
do la conciliación familia-trabajo para hombres 
y mujeres.

3.-  Fortalecer la familia como base de la socie-
dad, incorporando un enfoque integral a las polí-
ticas públicas y mujeres que contemple la realidad 
social que generan los cambios en el concepto de 
familia, aportando a la mejora en la calidad de vida, 
impulsando la corresponsabilidad entre hombres y 
mujeres para su fortalecimiento.

4.- Disminuir la Violencia Intrafamiliar, fortale-
ciendo la atención de víctimas, la prevención en ni-
ños/as, el tratamiento de agresores, el perfecciona-
miento de los tribunales de familia y la legislación 
en torno a medidas cautelares y precautorias. 

5.- Promover la participación  y liderazgo de la 
mujer en las instancias de toma de decisiones para 
lograr el mayor desarrollo del país, especialmente 
en el ámbito  político, empresarial y sindical.

6.- Incorporar la equidad de género en las polí-
ticas y programas del sector público, a través de la 
coordinación intersectorial y la asesoría técnica a 
los distintos sectores del Estado.
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